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PRESENTACIÓN 

U N TEXTO ES UN UNIVERSO de lectura inagotable. Ante la variedad de lecturas 
posibles es necesario hacer una elección. El trabajo historiográfico en tanto 
se realiza como lectura de los textos históricos supone la inclinación por 
determinadas opciones, las cuales inciden en la escala del análisis y la 
densidad de la descripción. El tipo de lectura en el que se apoya el presente 
ensayo va encaminado, en primer lugar, a detectar los principales temas de 
historia colonial que han sido objeto de investigación por parte de historia­
dores nacionales y extranjeros durante la segunda mitad del siglo XX. En 
segundo lugar, debe permitir avistar las tendencias y posiciones historiográficas 
de mayor significación para la historia colonial en las cuales se encuentran 
inscritos aquellos temas. En tercer lugar, no obstante la homogeneidad que 
supone la tendencia historiográfica o la agrupación temática, la lectura debe 
conducir a observar ciertos aspectos de la irreductible individualización del 
trabajo histórico (el autor y su obra). En cuarto lugar, la identificación de los 
principales conceptos, imágenes y métodos desplegados en el estudio his­
tórico; el señalamiento de las fuentes documentales y de sus modos de 
empleo, y la observación de las características más elocuentes del análisis y 
de la narración histórica. Por último, la lectura de los textos remite a unos 
contextos (sociales, políticos, culturales) que son fundamentales para el 
entendimiento de la investigación, de la escritura y de los diversos usos 
sociales y políticos de la obra histórica. 

Del itinerario historiográfico propuesto, dadas las limitaciones de 
espacio, no ha sido posible desarrollar todos los puntos deseables a pro­
pósito de cada tendencia, autor y obra; no obstante, se ha hecho un cierto 
énfasis en algunos de los autores más representativos de la historiografía 
colonial de la segunda mitad del siglo actual. Y, por supuesto, tampoco ha 
sido factible siquiera nombrar a todos los historiadores, ni dedicarles a 



22 HISTORIOGRAFÍA COLOMBIANA Y LATINOAMERICANA 

todos los nombrados un comentario por igual. En síntesis, el objetivo se 
ha circunscrito, mediando la obligada selección, a la presentación de un 
cuadro general de la historiografía colonial, desde los años cincuenta (y 
eventualmente desde los años cuarenta, para algunos historiadores) hasta 
el momento presente. Así, este cuadro lo integran: la historiografía acadé­
mica, con su obra central, la Historia extensa de Colombia (en lo que corres­
ponde a la parte colonial); la historiografía económica y social que se inicia 
en los años cuarenta y que presenta diversos enfoques historiográficos; la 
llamada Nueva Historia de Colombia, la cual aparece en los años sesenta 
y hace énfasis en la historia económica, social y demográfica; y por último, 
el espacio reservado a los estudios recientes en los que se puede apreciar 
el surgimiento de nuevos temas, los cuales expresan la inclinación de un 
sector de la investigación hacia la elaboración de una nueva historia 
cultural de la Colonia. 

LA COLONIA DE LA HISTORIA EXTENSA DE COLOMBIA 

La academia, la patria y la Colonia 

La fundación de la Academia Colombiana de Historia en 1902 co­
rrespondía, en cierta forma, a viejos anhelos en el campo del quehacer 
histórico, los cuales no habían encontrado eco favorable en el transcurso 
del siglo XIX. De manera contraria a lo que sucedió en Europa, la centuria 
decimonónica no representó en nuestro medio un "siglo de la historia". El 
trabajo histórico apenas si constituía, en aquel tiempo, una pasión intelec­
tual accesoria, considerada por algunos como inútil. Desde luego, la 
historia no era objeto de la atención oficial, ni tampoco tenía un espacio 
significativo en la enseñanza. Los pocos aficionados que cultivaban el 
oficio de Clío, algunos de ellos de sobresaliente lustre, tenían que hacerlo 
en solitario y por su propia cuenta. Vergara y Vergara se refería, en tono 
de explícita recriminación, al hecho de que siempre que se había dirigido 
a los gobiernos sucedidos entre 1857 y 1866, en alguna diligencia para el 
fomento de nuestra historia, sólo había encontrado desapego, hostilidad 
y empeño para que tal cosa no se hiciera. Subrayaba la extraña paradoja 
de que los hombres que en la vida privada cultivaban las letras, al subir al 
poder rechazaban y aun perseguían "la inofensiva tarea del historiador, 
del anticuario y del literato. El viento tampoco sopla del lado de los 
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estudios históricos... Los que nos ocupamos, pues, en estudios históricos, 

lo hacemos a pura pérdida de tiempo, de dinero y de fama" . 

En 1881 don Miguel Antonio Caro formulaba preguntas que aludían 

a la falta de apoyo oficial a los estudios históricos, a la ausencia de una 

academia de historia y a la no destinación de dineros "para pensionar a 

algún erudito historiógrafo, o para sacar a luz algunos manuscr i tos" . El 

general Jorge Holguín sólo había encontrado una invencible resistencia 

cuando propuso en el Congreso la creación de la Academia Nacional de 

Historia. Como lo expresaba don Pedro María Ibáñez, primer secretario 

de la Academia, "los amantes de los estudios históricos, entre nosotros, no 

habían logrado en noventa años de vida republicana fundar un centro de 

estudios, ni tener órganos de publicidad" . 

Con la creación de la Academia, la historia empezaba a salir de su 

ostracismo. La Academia, que desde su misma gestación se concebía como 

una institución de la "conciencia y de la identidad nacional", surgía 

precisamente en abierto contraste con la guerra civil de los Mil Días que 

todavía desangraba al país. Por eso, en medio de la violencia, de las 

amenazas y del terror que infundía la guerra, don Pedro María Ibáñez, a 

los cinco meses de funcionamiento del nuevo organismo, comenzaba su 

primer informe de secretario perpetuo aludiendo en forma m u y significa­

tiva a los sabios mártires Caldas y Lavoisier "uno y otro víctimas de la 

guerra que no tiene justicia ni p iedad" . Hacía notar don Pedro que a la 

1 Citado por PEDRO MARIA IBÁÑEZ en su informe anual de secretaría de la Academia 

de Historia (1902), Informes anuales de los secretarios de la Academia durante los primeros 
cincuenta años de su fundación. 1902-1952, Bogotá, Ed. Minerva, 1952, pág. 16. 

2 Ibidem. 
3 Ibidem. 
4 En 1901, en plena guerra civil, PEDRO MARIA IBÁÑEZ y EDUARDO POSADA acometieron 

la tarea de editar obras de historia. En el prólogo al primer libro publicado, cuyo 
título. La patria boba, debía resultarles de alguna significación para este país enajena­
do en la guerra, expresaban: "Para muchos es exótica toda faena intelectual en estas 
horas de tan crueles golpes y de congojas tantas, pero nosotros no lo creemos así. La 
literatura, como la vegetación, brota no sólo en los invernaderos o en los surcos del 
hortelano, sino entre las mismas ruinas. Sean pues las hojas de estos libros como 
hojas de las plantas que crecen sobre un campo de combate y cubren piadosas los 
despojos de la carnicería (...). Vendrán muchos hombres de estudio a contemplar 
desde las cumbres de nuestra historia el pasado glorioso, el presente triste, y allá un 
porvenir envuelto aún por la neblina. En esta cúspide se respirará, al menos, un aire 
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Academia pertenecían personas de diversas inclinaciones intelectuales, 
cuyas opiniones políticas se borraban en ese recinto de estudio, personas 
agrupadas "para trabajar con buena voluntad por el viejo y levantado 
lema: Pro Patria". El lema iba acompañado del siguiente postulado: "La 
verdadera historia de un país es la de sus hijos eminentes". 

Los dos principios enunciados por Ibáñez nombraban en el propio 
acto de nacimiento las entidades en función de las cuales se desplegaría la 
historiografía académica: la patria y sus hijos eminentes, los héroes . De 
ahí que uno de los primeros proyectos de la Academia hubiese sido el de 
escribir un "Diccionario biográfico de colombianos distinguidos", al lado 
de otras tareas relacionadas con publicaciones, festividades patrióticas, 
concursos, archivos, bibliotecas, conmemoraciones, monumentos y demás 
actividades similares. 

Aquella peculiar concepción de la historia erigía a la biografía en una 
de las preocupaciones centrales de la historiografía académica: biografías 
extensas o concisas de los grandes hombres, de los padres de la patria, de 
los diversos modelos de héroes: militares, políticos, religiosos, científicos y 
culturales. En 1924, Eduardo Posada, quien fuera el primer presidente de 
la Academia, refiriéndose a la labor cumplida por ésta, manifestaba que se 
había prestado un solícito cuidado a cuantos asuntos se relacionaban con 
nuestra historia, con la gloria de los grandes hombres y con los monumen­
tos y reliquias del pasado: "Cómo ha despertado su acción aficiones 
intensas por la investigación de nuestras crónicas, por las adquisiciones de 
datos biográficos y por la aclaración de misteriosas tradiciones; cómo ha 
tomado parte en cuanta obra se refiere a perpetuar el recuerdo de arcaicas 
hazañas y de virtudes y méritos de nuestros antepasados" . En 1940, el 
entonces secretario de la Academia, Roberto Cortázar, resumía en sencillas 
palabras el propósito de la institución: "la tarea de la Academia no es otra 

más puro y más benéfico que en medio de los miasmas de la política". Informes 
anuales..., págs. 227 y 228. 
Para una ampliación acerca de la trayectoria de la historiografía académica véase 
nuestro trabajo "El pensamiento historiador colombiano sobre la época colonial", en 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura (ACHSC), núm. 10, Departamento 
de Historia, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 1982, (Reimpresiones bajo 
el título La Colonia en la historiografía colombiana, Bogotá, La Carreta, 1984 y Ediciones 
Ecoe, Bogotá, 1990). 
Informes anuales de los secretarios..., pág. 191. 
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que afianzar, por medio de la verdad, el sentimiento colectivo por los 
grandes hechos, por los grandes hombres que formaron la patria" . 

Todos los propósitos enfatizados por los académicos citados corres­
ponden a los postulados de la llamada Historia patria, para la cual los 
héroes y la guerra de Independencia son unos de los hitos primordiales de 
la historia nacional; vale decir, constituyen parte esencial del mito funda­
dor de la patria colombiana. A partir de este enfoque, la historiografía 
académica establece su retrospectiva colonial e incluso prehispánica; de 
esta manera, el pasado indígena es descrito como una fase de la sociedad 
primitiva, caracterizada por la barbarie, el salvajismo y la antropofagia, 
con algunos elementos de civilización, concepciones en las cuales —dicho 
sea de paso— se puede observar, entre otros aspectos, el influjo de los 
mitos del buen salvaje y del caníbal en función de un discurso no exento 
de discriminación étnica; el Descubrimiento y la Conquista son apreciados 
como los hechos que permitieron el advenimiento de la civilización, en 
medio de hechos heroicos y también de abusos, atropellos y crímenes 
cometidos por ciertos conquistadores; finalmente la Colonia es vista como 
una época en la cual, bajo la dominación española, se formaron algunos 
elementos fundamentales de la nacionalidad colombiana. 

En 1951, en una conferencia publicada en el Curso superior de historia 
de Colombia, el académico Luis Martínez Delgado se refería a la importan­
cia de estudiar los hombres y sucesos de la época colonial para despejar 
dudas y aclarar "antecedentes fundamentales de nuestra nacionalidad". 
Para observar la impronta dejada por tales hombres en la formación de la 
nacionalidad, Martínez sigue a Gómez Restrepo en el siguiente plantea­
miento: "por modo tan hondo influyeron el medio que vivían, que ya idos 
continúan actuando, en forma que cuanto fue de ellos, cuanto pensaron, 
dijeron o sintieron en el tiempo, brotó para el mundo nuestro con caracteres 
de permanencia: todo ello trajo algo así como un alma inmortal entre lo 
que se mustia y fenece" . La conferencia trataba del segundo presidente 
de la Audiencia, don Francisco Briceño, de la administración adelantada 
por éste y de lo acaecido durante tal gobierno. Como la de Martínez 
Delgado, la gran mayoría de las conferencias publicadas en los tomos V y 

7 Ibidem, pág. 490. 
8 Luis MARTÍNEZ DELGADO, "Gobierno de la Real Audiencia hasta 1578", en Curso 

superior de historia de Colombia 1492-1600, Bogotá, Editorial ABC, 1951, t. V, pág. 9. Lo 
destacado es del original. 
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VI del Curso de Historia, que abarcan los siglos XVI y XVII, se refieren del 
mismo modo a los personajes que ejercieron la Presidencia del Nuevo 
Reino de Granada y a los sucesos relacionados con tales administraciones: 
"Las disputas entre Audiencias, Presidentes y Arzobispos —repite Daniel 
Arias— y las rencillas de los Visitadores y otros jueces de residencia contra 
los primeros(...) suministrarán lo que forma la historia en los primeros 
siglos siguientes a la Conquista" . 

Desde el punto de vista de la historiografía académica, el menciona­
do tratamiento de la historia colonial resulta apenas obvio. La visión 
histórica hincada en los héroes y más generalmente en las individualida­
des, lleva consigo un tipo de narración signada por los ejercicios del poder, 
comenzando, naturalmente, por el poder político-institucional. De este 
modo los personajes investidos de la autoridad, el decurso de las adminis­
traciones de gobierno y lo sucedido durante éstas marcan en principio el 
ordenamiento temporal de la materia histórica, la periodización del dis­
curso histórico. Esto arroja para la historia colonial un esquema narrativo 
básico, organizado según la cronología de las administraciones adelanta­
das por los gobernadores, presidentes y virreyes del Nuevo Reino de 
Granada (lo que permite tener una secuencia para los siglos XVI, XVII y 
XVIII). Heredado en parte de la historiografía del siglo XIX, tal esquema 
es desarrollado por los historiadores de la Academia, desde Henao y 
Arrubla hasta la gran mayoría de los autores de la Historia extensa. Al 
lado del punto focal constituido por los personajes, instituciones y admi­
nistraciones de gobierno, en su enriquecimiento, el esquema narrativo de 
la Colonia incluye la referencia a las autoridades eclesiásticas, a las indi­
vidualidades destacadas en la "cultura" (arte, literatura, ciencias y profe­
siones) y en otros campos de la vida social (en actividades económicas, 
militares, religiosas); y en fin, a una variedad de personas implicadas en 
los más diversos acontecimientos de la vida pública y privada (litigios, 
abusos, robos, homicidios, persecuciones, infidelidades, rebeliones, pira­
tería, juicios inquisitoriales, epidemias, brujería, diversiones). Dentro de 
ésa multiplicidad temática, muchos asuntos resultan de notable interés, y 
sugieren hoy nuevas investigaciones que se inscriben, como veremos, en 
el campo de la historia cultural. 

9 DANIEL ARIAS ARGÁEZ, Curso superior de historia..., t. V, pág. 121. 

10 JESÚS MARIA HENAO y GERARDO ARRUBLA, Historia de Colombia, 7a. ed., Bogotá, 1957. 

La obra data de 1910. 
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Si a la historia colonial se va en busca de los "antecedentes de la 
nacionalidad", en aquel esquema tienen cabida no sólo el ejemplo edifi­
cante de los grandes hombres y el legado positivo de instituciones, valores 
y costumbres transmitidos a la posteridad colombiana, sino también y con 
un propósito edificante, los yerros, los vicios y la mala herencia. Uno de 
estos vicios, por ejemplo, que la nación ha heredado de la sociedad colo­
nial, según la historiografía académica, es la inclinación al litigio judicial, 
al "leguleyismo". Luis Martínez Delgado refiere cómo "nuestros antepa­
sados" se inclinaron "a un vicio funesto al sosiego interior de la República 
y a la moralidad de las costumbres" cual fue el de los enredos y marañas 
forenses: "Al cual se dieron con tal disposición (...) que los ciudadanos 
podían dividirse bajo el respecto judicial en una clase que se arruinaba con 
los pleitos y otra que se enriquecía con ello" . Desde luego, no hace falta 
abundar en esta clase de fenómenos que hacen parte del designio morali­
zante y pedagógico que la historiografía académica le concede a la historia: 
Más bien conviene efectuar otra observación relacionada con el honor y el 
poder derivados de la función y la narración históricas. El reconocimiento 
de una filiación, por tenue que sea, con los "grandes hombres y los grandes 
hechos del pasado" constituye para toda persona, familia, etnia, clase, 
partido, líder, secta, institución o país, una fuente de prestigio, de distin­
ción, de honra y de poder, todo lo cual es reclamado y exhibido como una 
gracia o merced otorgada por la Historia para la identidad y el reconoci­
miento social y, con demasiada frecuencia, para la legitimación en el 
ejercicio mismo del poder. En el caso de la Academia, aquellos requeri­
mientos dieron lugar a una actitud historiográfica peculiar, la cual, ante el 
proyecto de la Historia extensa, fue motivo de una interesante polémica en 
el seno de la institución. 

La historiografía académica y las críticas a la historia heroica 

A fines de 1962, Juan Friede, quien en ese año había sido elegido 
miembro de número de la Academia, formuló ante los miembros de la 
institución una serie de planteamientos críticos acerca del modo de escribir 
la historia colombiana. Esto tenía que ver directamente con la elaboración 
de la Historia extensa, en cuyo proyecto Friede tenía el encargo de escribir 
la parte relativa a la historia de la Conquista. Friede, entre otras observa-

11 LUIS MARTÍNEZ DELGADO, Curso superior de historia..., págs. 22 y 23. 
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ciones, señalaba lo que consideraba como defectos graves de la historio­

grafía colombiana, entre los cuales estaban: primero, la despreocupación 

de la investigación histórica por la antropología y la etnohistoria (que para 

Friede aparentemente se reducían al estudio de los indígenas); segundo, 

el cultivo de la disciplina sólo en un pequeño grupo de intelectuales 

movidos a veces por tradiciones familiares y otras por conveniencias 

políticas o ideológicas; y tercero, correspondiendo con lo anterior, la 
12 

dedicación a la tradicional "historia heroica" . Ante tales críticas, el aca­
démico Rafael Gómez Hoyos respondía citando a los historiadores que 
habían sustentado el principio relativo a la función creadora de los indivi­
duos y de las minorías selectas en la historia; siguiendo a Ortega y Gasset, 
Gómez Hoyos expresaba que una nación "es una masa humana organizada, 
estructurada por una minoría de individuos selectos". Si bien aceptaba que 
el historiador estudiara "la masa del pueblo y los protagonistas que surgen 
del seno de la sociedad", consideraba que sería "reducir el campo visual de 
la historia, mutilarla, deformarla si le diéramos el carácter esencialmente 
socio-económico", y si se dirigiera "ante todo a las investigaciones de los 
aspectos sociales de la vida de los pueblos en épocas determinadas" . 

Una vez escrito el volumen sobre el Descubrimiento y la Conquista, 
en la "Introducción" Friede volvió a insistir en sus críticas. Ante todo 
señalaba los defectos de la historia heroica, la cual, entre otros aspectos, 
exageraba el papel jugado por los individuos; tendía a convertir la historia 
en una sucesión de biografías; obstaculizaba, por su insistencia en los 
elementos individuales, "la revelación de las leyes que gobiernan la evo­
lución de la sociedad"; valoraba subjetivamente al héroe, especialmente 
cuando entre el historiador y el héroe existían vínculos de familia, militan­
cia en el mismo part ido, identidad de intereses o de ideología, etc., lo cual 
—decía— era muy frecuente en nuestro medio. Friede consideraba que la 
mayor deficiencia de la "historia heroica" era confinar al olvido al sector 
mayoritario, "al común del pueblo que también tiene una historia digna 
de ser investigada" . 

12 JUAN FRIEDE, "La investigación histórica en Colombia", en Boletín Cultural y Biblio­
gráfico, núm. 2, vol. VII, Bogotá, 1964, pág. 221. 

13 RAFAEL GÓMEZ HOYOS, "Réplica a las observaciones críticas del académico Friede", 
en Boletín Cultural y Bibliográfico, vol. VII, núm. 6, Bogotá, 1964, págs. 988 y 989. 

14 JUAN FRIEDE , Descubrimiento y conquista del Nuevo Reino de Granada, en Historia extensa 
de Colombia, Academia Colombiana de Historia, Bogotá, Ed. Lerner, 1965, págs. 17 
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No era del todo nuevo que un miembro de la Academia criticara la 
historia heroica. Ya lo había hecho Germán Arciniegas en 1940, en un 
artículo titulado "¿Qué haremos con la historia?", escrito en Buenos Aires 
en febrero de dicho año. A propósito de una polémica entre dos académi­
cos en la que se deslizaban elogios y diatribas respecto de sus ancestros 
familiares, Arciniegas advertía que en Colombia se estaba confundiendo 
la historia con la genealogía. Con cierto humor expresaba que de nueve 
millones de habitantes, más de ocho y medio quedarían por fuera de la 
tradición nacional por no tener abuelo conocido en la guerra de la Inde­
pendencia. "Cada vez que una blanca cabeza se levanta por detrás del 
pupitre de la Academia, y con voz casi imperceptible anuncia: "yo soy el 
chozno de mi tatarabuelo", vuelvo a mirar con ternura al resto de mis 
conciudadanos y se me ahoga la voz pensado pobrecillos vosotros, que no 
sois choznos". 

Arciniegas, quien habría de ser presidente de la Academia en los 
años ochenta, criticaba esa consagración de la Institución a la historia de 
los héroes, los cuales eran presentados sin tacha, de tal manera que ese 
"héroe peinado", se pudiera "llevar a nuestra casa sin rubor" y sentarlo 
"a manteles delante de las chicas sin el recelo de que cometa ninguna 
falta". El punto central que planteaba Arciniegas en su crítica era la 
oposición entre la figura del héroe y el hecho social, entre el conductor y 
el hecho popular y multitudinario. Manifestaba que la gran preocupación 
de los historiadores era exaltar la figura de los héroes para que la historia 
nacional girara alrededor de unos cuantos nombres propios. "Para colocar, 
por encima del hecho social mismo, del hecho popular y multitudinario, 
la figura de los conductores. Pero hay que ver si para dar idea de una 
nacionalidad conviene más que así sea la historia —aunque no haya sido 
así la vida— o si resulta mejor que los hombres se muevan como sujetos 
singulares dentro de un complejo social". 

y 18. Friede manifestaba que las ciencias políticas, económicas y antropológicas 
proporcionaban nuevos elementos de juicio al historiador, lo cual permitía estudiar 
en forma objetiva aspectos como el desarrollo demográfico, la estructura social, la 
producción y consumo de bienes, el capital nacional y extranjero, la propiedad, el 
ingreso nacional, el gobierno y la administración, el régimen tributario, los partidos 
políticos, las tradiciones, el nivel cultural del pueblo, el estado psicológico de las 
masas, etc., que son elementos decisivos de la evolución histórica de la sociedad, 
pág. 22. 
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Atendiendo a esos planteamientos, Arciniegas había publicado en 
1938 su libro sobre Los Comuneros; en este trabajo, el enfoque social soste­
nido por el autor tomaba cuerpo en una narración en la cual se hace 
perceptible el acento puesto en el cariz popular del movimiento comunero 
y de su máximo caudillo José Antonio Galán; así mismo, establecía una 

15 cierta relación entre dicho movimiento y el proceso de emancipación . 
Como puede apreciarse, no obstante los principios normativos de la 

historiografía académica, surgían algunas posiciones divergentes, las cua­
les habrían de contribuir al no escaso surtido temático que manifiesta la 
obra colectiva de la Historia extensa y, en general, el trabajo histórico de la 
Academia. 

La Colonia narrada: de personajes, acciones y sucesos 

La realización más importante de la Academia Colombiana de His­
toria está representada en la publicación de la Historia extensa de Colombia. 
Esta voluminosa obra es el resultado de un viejo propósito de la Academia, 
cuya primera formulación data de 1929 . En 1941 el entonces presidente 
de la Academia, Daniel Ortega Ricaurte, presentó un proyecto para elabo-

15 GERMÁN ARCINIEGAS, Los Comuneros, Bogotá, 1938. Por aquellas paradojas que 
presenta la trayectoria intelectual de las personas, no deja de ser interesante el 
contraste entre las mencionadas críticas del joven Arciniegas y sus reacciones, en 
años recientes, frente a la publicación de algunos textos de enseñanza (de SALOMÓN 
KALMANOVITZ, Historia de Colombia, y de GUSTAVO DE ROUX, Nuestra Historia), de los 

cuales, en cierta forma, podría decirse que harían eco a los postulados historiográfi-
cos que él mismo, con su agradable prosa, exponía en los años cuarenta. Al paso de 
los años Arciniegas acumularía una extensa producción historiográfica, algunas de 
cuyas facetas han sido criticadas por GlUSEPPE CARACI, "Acerca de un viaje que 
Américo Vespucci nunca emprendió (Sobre la reimpresión del libro de don Germán 
Arciniegas)", en Revista Universidad Nacional de Colombia, núm 25, enero-marzo de 
1991; y JORGE ORLANDO MELÓ, "La literatura histórica en la República", en Manual 

de literatura colombiana, Bogotá, Procultura-Planeta, 1988, t. II. 

16 Se proyectaba, en 1929, escribir con el concurso de todos los miembros de la 
Academia una Historia de Colombia, siguiendo sus "diversas edades"; Descubri­
miento, Conquista, Colonia, Independencia, etc.; y "sus distintos ramos como histo­
ria política, historia militar, historia literaria, historia diplomática y otros de igual 
importancia", a la manera como "se lleva a cabo en la nación francesa bajo la sobria 
dirección de Hanataux". Academia Colombiana de Historia, Informes anuales de los 
secretarios..., págs. 282 y 283. 
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rar la "Historia general de Colombia" y se nombró una comisión encarga­
da de preparar el plan de la obra, la cual debía ser escrita "por plumas de 
estilo esencialmente narrativo, de sencillez en la expresión y de juicio 

1 y 

sereno", sin apasionamientos de política banderiza . Luego, por medio 
de la ley 13 de 1948 se dispuso que bajo la dirección de la Academia se 
redactase y publicase "una Historia extensa de Colombia". En desarrollo 
de este mandato y retomando lo actuado en 1941, se nombró una nueva 
comisión a la cual se le encomendó establecer las bases de trabajo y el 
método que se imprimiría a la narración de la historia, que debía ser de 
"orden cronológico" y no de "monografías" como alguien propuso. Un 
miembro de la comisión, el académico Luis López de Mesa, presentó un 
proyecto de 21 volúmenes, que abarcaba todo el panorama de la historia 
del país. Para 1950 la Academia ya había contratado la escritura de los 
primeros volúmenes y había comenzado a recibir los fondos del Presu-

1 Q 

puesto Nacional destinados a la realización del proyecto. Después de 
superar diversos problemas, la Academia hizo entrega de los 10 primeros 
volúmenes el 12 de octubre de 1965; la segunda serie apareció en 1967 y la 

19 tercera en 1971 . 
La publicación de la Historia extensa constituye para la Academia 

una etapa culminante de su labor historiográfica iniciada con la aparición, 
en 1902, del Boletín de Historia y Antigüedades y de la serie Biblioteca de 
Historia Nacional. En años posteriores aparecieron nuevas colecciones , de 

17 Ibid., págs. 522 y 523. 
18 Ibid., págs. 660 y 685. Como director de la obra fue designado Enrique Otero D'costa 

y asesores los académicos Luis Augusto Cuervo, Horacio Rodríguez Plata y Daniel 
Ortega Ricaurte. 

19 La primera serie apareció siendo director de la obra Abel Cruz Santos; este acadé­
mico había reemplazado a Luis Martínez Delgado, quien ejerció la dirección entre 
1958 y 1964. La tercera entrega se hizo bajo la dirección nuevamente de Martínez 
Delgado. En 1973 fue nombrado director de la obra Antonio Cacua Prada. Hasta 
1988 se habían publicado 45 volúmenes en total. Academia Colombiana de Historia. 70 
años de su fundación 1902-1972, Bogotá, Ed.Kelly, 1972; ROBERTO VELANDIA, La 
Academia Colombiana de Historia, Bogotá, Ed. Kelly, 1988. 

20 Entre 1913 y 1932 se publicó el Archivo Santander (24 tomos); de 1949 a 1962 se 
publicaron 27 volúmenes de la Biblioteca Eduardo Santos; en 1954 se inició la Biblioteca 
de Historia Eclesiástica Caycedo y Flórez (7 volúmenes publicados hasta 1977); durante 
1955-1960 se publicaron los Documentos inéditos para la historia de Colombia, de Juan 
Friede (10 volúmenes); de 1964 en adelante han aparecido Cartas y mensajes del 
General Santander (14 tomos); Colección Bolsilibros (37 volúmenes); Revista Archivos (5 
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tal manera que una voluminosa producción historiográfica había pre­
cedido a la elaboración de la Historia extensa. De dicho material historio-
gráfico llama la atención, sobre todo, el contenido en el Boletín de Historia 
y Antigüedades, que constituye quizás la revista más antigua del país que 
sobrevive hasta nuestros días. En el Boletín se han abordado los más 
diversos asuntos de la historia colonial, entre los cuales sobresalen: los 
temas biográficos (de conquistadores, nobles, autoridades civiles y ecle­
siásticas, escritores, artistas y personajes políticos) que cubren el mayor 
número de artículos; las cuestiones político-institucionales (actos de 
gobierno, cabildos, audiencias, virreynato, disputas entre autoridades, 
legislación y cuestiones análogas); los aspectos educativos y culturales 
(colegios, universidades, profesiones, ciencias, literatura, arte); los temas 
religiosos (iglesias, conventos, cultos, órdenes religiosas, inquisición); 
económicos (fiscales, moneda, minas, donativos, propiedad); sociales (le­
vantamientos, organización social, grupos, costumbres, vínculos matri­
moniales, etc.); judiciales y delictuosos (crímenes, agresiones, pleitos, 
prisiones y casos de la misma índole), y en fin, los sucesos bélicos y el 
solicitado tema relativo a la fundación de las ciudades. Así mismo, se han 
publicado en la revista un sinnúmero de discursos (generalmente panegí­
ricos, con motivo de aniversarios y efemérides patrióticas), y una valiosa 
cantidad de documentos de archivo. 

En las otras publicaciones de la Academia se han abordado temáticas 
similares a las indicadas para el Boletín. Buena parte de la producción 
historiográfica de la Academia se recoge en la Historia extensa, sin que esto 
opaque, por supuesto, los aportes y los desarrollos originales efectuados 
por los diversos autores de la obra. 

En su conjunto, los tomos coloniales de la Historia extensa, dada la 
variedad de su materia histórica, proporcionan un panorama bastante 
amplio y heterogéneo de la época colonial, panorama que se abre con el 
libro de Juan Friede sobre el Descubrimiento y la Conquista . 

volúmenes). Hasta 1988 la Biblioteca de Historia Nacional había publicado 142 volú­
menes. 

21 Dado que mi trabajo se limita a la historiografía sobre la época colonial, no hago 
referencia al primer volumen de la Historia extensa, que trata de la "Prehistoria" y 
comprende tres tomos: Luis DUQUE GÓMEZ, Etno-historia y Arqueología, 1.1,1965; del 
mismo autor. Tribus indígenas y sitios arqueológicos, t. II, 1.967; SERGIO ELÍAS ORTIZ, 
Lenguas y dialectos indígenas de Colombia, t. III, 1965. Estos libros son materia de la 
historiografía prehispánica, cuyo estudio aún está pendiente. Tal estudio deberá 
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El texto de Friede presenta algunas diferencias con la mayoría de los 
libros de la Historia extensa: mientras en éstos la forma expresiva se 
configura según el modo narrativo que sigue la secuencia cronológica de 
los sucesos, en aquél el nivel expresivo viene dado según las secuencias 
temáticas ordenadas no propiamente por el discurrir lineal de la cronolo­
gía, sino por un orden conceptual; en aquellos el primer plano de la 
narración lo ocupan los personajes seguidos de los sucesos y circunstan­
cias de su tiempo; en Friede el primer plano lo ocupan las condiciones 
sociales, las circunstancias, las instituciones, los grupos y sus relaciones, 
en los cuales actúan y piensan los individuos. Antes que narrar sucesos, 
Friede busca exponer las situaciones que explican los sucesos. 

Siguiendo ese orden de ideas, un propósito central del texto es 
describir las condiciones europeas y españolas que hicieron posible el 
descubrimiento de América, condiciones que le imprimieron su sello a la 
conquista y colonización de este nuevo mundo . Friede parte de una rápida 
referencia a la Edad Media y al Renacimiento para llegar al momento 
crucial del descubrimiento de América. Describe algunos rasgos del siste­
ma feudal para mostrar luego la formación del Estado autoritario; una vez 
constituido el poder central con la alianza de los cetros de Castilla y 
Aragón (y el apoyo de la burguesía empresaria, de la intelectualidad laica 
y eclesiástica, del campesinado y el artesanado) el Estado "nacional" podía 
emprender acciones "nacionales", es decir, empresas que representaran 
los intereses del Estado, como era precisamente la conquista y coloniza-

22 
ción de América . 

Sin embargo —continúa Friede— la difícil situación creada por la 
penuria fiscal y la creciente deuda externa, le impidió a la Corona conti­
nuar con la colonización de América por cuenta propia, y se vio entonces 
obligada a recurrir a la iniciativa privada. Así mismo, el apuro fiscal y la 
presión de la deuda, sólo reembolsable en oro, contribuyeron a colocar la 
empresa americana bajo "el signo del oro", llegando a considerarse, en 

incluir, entre otros, los trabajos de Gerardo Reichel-Dolmatoff, Gonzalo Correal 
Urrego, José Pérez de Barradas, Konrad Theodor Preuss, Hermann Trimborn, Sylvia 
Broadbent, Julio César Cubillos, Kathlenn Romoli, Eliécer Silva Celis, Marianne 
Cárdale de Schrimpff, Ana María Falchetti, Cari Henrik Langebaek y otros. 

22 JUAN FRIEDE, Descubrimiento y conquista del Nuevo Reino de Granada, en Historia extensa 
de Colombia, vol. II, Academia Colombiana de Historia, Bogotá, Ediciones Lerner, 
1965, págs. 32 y 55, 
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consecuencia, la adquisición de los metales preciosos como el objetivo 
principal; esto condujo al uso de métodos violentos para arrebatarles el 
oro a los indios y para emplear a éstos en la explotación de las minas. 
Enseguida Friede se refiere a las experiencias adquiridas por Castilla en la 
repoblación de la península y a la utilidad de tales experiencias para la 
colonización del nuevo mundo: tanto en la reconquista de la península 
como en la conquista de América, los castellanos dominaron comarcas 
cuya población vencida debía ser conservada, bajo los nuevos amos, como 
fuente de mano de obra y, a la vez, como objeto de una aculturación 
forzada. También en América se empleó el sistema colonizador de los 
"repartimientos", pero mientras que en España se repartían territorios, en 
el Nuevo Mundo se repartían indios, lo que daría origen a la encomienda, 
y a la formación de una "clase privilegiada", la cual se apoderaría de la 

23 tierra . 
A continuación el autor analiza la composición social de los migran­

tes al Nuevo Mundo, para señalar, por una parte, la exigua participación 
de la nobleza, y por otra, el carácter popular de la conquista y la coloniza­
ción. Esta migración, predominantemente de "clase baja", alivió la presión 
demográfica y la peligrosa tensión social que se vivía en Castilla. De tal 
migración se formó la élite del Nuevo Mundo, en la que se prolongarían 
algunos rasgos del semifeudalismo español, como el espíritu caballeresco, 
la tendencia al señorío y a la autonomía, la contradicción entre el hecho y 
la ley, y el desprecio por esta última, consagrado en la célebre expresión 
"se obedece pero no se cumple". Tales elementos unidos al carácter de 
empresa privada que asume la conquista, generaron un gran conflicto de 
intereses entre los conquistadores (y luego encomenderos) que buscaban 
constituir los territorios recien conquistados en señoríos independientes, 
y la Corona que propendía por dirigir en forma absoluta el destino de las 
nuevas tierras. En este contexto, constituyó un ingente problema la regla­
mentación de las relaciones entre el conquistador y el indio y entre estos 
dos estamentos y la Corona. El indio, objeto de conquista, motivó una gran 
polémica librada entre las tendencias indigenista y colonialista, polémica 
que contribuyó finalmente a la promulgación de una legislación protec­
cionista de los indígenas, cuya aplicación, empero, fue poco eficaz. 

23 Ibid., págs. 55 y 71. 
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Como mano de obra sometida, la población nativa transitó: a) por la 
esclavitud; b) por los repartimientos que al ser reglamentados por la 
Corona dieron origen a la encomienda, con su ínsito conflicto sobre la 
tasación de los tributos; y c) por la mita, que era una modalidad de trabajo 
obligatorio "inventada por los españoles" y no de herencia indígena. 

Friede aborda también el proceso de formación de la propiedad 
territorial y el paso de las tierras indígenas a manos de los españoles; 
muestra los procedimientos de apropiación, los valores sociales ligados a 
la tierra, la constitución de la propiedad territorial de los hacendados y la 
delimitación de los resguardos. Finalmente, trata la intervención de la 
iglesia en la conquista, sus relaciones con la Corona, su acción evangellza­
dora, educativa y moralizadora, y los diversos conflictos que debió afron­
tar la institución religiosa. La obra concluye con un capítulo sobre la 
censura estatal y su incidencia en la escritura y publicación de las crónicas 
del Nuevo Mundo. 

Desde el punto de vista de las fuentes, dado que el libro en forma 
extraña y sorprendente carece de citas, se puede apreciar, sin embargo, 
que para su escritura Juan Friede se basó en una amplia información 
bibliográfica, la cual incluye, por supuesto, sus propios escritos, a los que 
volveremos más adelante. Habida cuenta de las peculiaridades que el 
trabajo presenta, tanto el esquema general del texto, así como su contenido 
temático y forma de escritura, resulta coherente con la concepción de 
historia panorámica, de síntesis y de divulgación que parece animar a la 
mayoría de los autores de la Historia extensa. 

El estudio de la historia colonial continúa luego con la obra de 
Manuel Lucena Salmoral, la cual aborda el período comprendido entre 
1605yl65424. 

En la introducción al primer tomo, Lucena Salmoral señala el con­
traste entre la importancia del siglo XVII y el desconocimiento que se tiene 
de tal centuria. Entre otros aspectos, expresa, en este siglo se asentó la 
colonización y se completó el panorama étnico; ante la decadencia de la 
metrópoli los criollos, mestizos y mulatos se vieron obligados a estructurar 

24 La Historia extensa ha dejado prácticamente de lado el siglo XVI (con la excepción de 
la historia eclesiástica). El texto de FRIEDE no llena ese vacío, puesto que se mueve a 
un nivel de generalidad en donde el despliegue de la historia concreta del Nuevo 
Reino de Granada durante dicho siglo está ausente. 
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sus regiones, produciéndose así, "una introversión en los distintos reinos"; 
en síntesis, en dicha época se encuentra "la médula de los diversos carac­
teres americanos". Pero sucede que en la historia de Colombia ese siglo es 
una página en blanco, la cual el autor se propone comenzar a llenar. Ante 
todo, dice, "es necesario definir los hechos y colocarnos en un cierto orden 

25 

cronológico" . Lucena, a diferencia de Friede en el trabajo atrás comenta­
do, asume la tradicional forma narrativa de la historia. Para "desentrañar 
los hechos" y "colocarlos dentro de cierta lógica" y cronología, el autor se 
basa en la documentación de archivo, en los cronistas y en los trabajos de 
los "historiadores regionalistas", quienes ceñidos a los archivos de las 
localidades que estudian, han aportado conocimientos particulares muy 
útiles "para la reconstrucción de los gobiernos generales". 

Correspondiendo con la rutina del enfoque narrativo, Lucena inau­
gura su relato con un célebre personaje: Don Juan de Borja, primer presi­
dente de capa y espada, con quien se inicia prácticamente el siglo XVII. La 
figura del presidente y el desenvolvimiento de su gobierno, que dura 22 
años, constituyen la trama del primero de los dos libros que Lucena le 
dedica a la primera mitad de la centuria. Entre los diversos sucesos 
relatados descuella la guerra que el presidente Borja desató contra los 
Pijaos, pueblo que se resistía con tenacidad a la conquista, que hostigaba 
los establecimientos españoles fronterizos (principalmente Ibagué, Tima-
ná, Buga y Cartago) y que había interrumpido los dos ramales del camino 
real que unían a Santafé con Quito y Lima. Constituían por lo tanto un 
grave obstáculo para la colonización española, cuya solución, por medio 
de una guerra de aniquilación, se encomendó al presidente Borja. 

La narración de la guerra se divide en varias secuencias, las cuales 
26 

se inician con la descripción de la cultura Pijao y el recuento de las 

25 MANUEL LUCENA SALMORAL, Nuevo Reino de Granada. Real Audiencia y presidentes. 
Presidentes de capa y espada. 1605-1628, en Historia extensa de Colombia, Bogotá, Ed. 
Lemer, 1965, pág. 18. 

26 El autor proporciona diversos datos antropológicos de notable interés sobre los 
pijaos, relativos a su ubicación, somatología, demografía, parcialidades, familia 
lingüística, subsistencia, cerámica, estructura familiar, religión, magia y shamanis-
mo, etc. Entre tales datos, sin embargo, hay unos que el autor toma sin la suficiente 
crítica: los que informan sobre la antropofagia, que si bien reconoce que en muchos 
casos sólo existió en la imaginación, en el caso de los Pijaos considera que es un 
fenómeno comprobado. Los espeluznantes relatos de antropofagia endilgados a los 
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entradas contra estas tribus en el siglo XVI, continúan con los preparativos 
y tanteos (1605-1606), con la guerra sistemática (1607) y terminan con las 
últimas campañas (1608-1618) y el balance de la guerra. El autor destaca el 
hecho de que ante la guerra de guerrillas aplicada por los indígenas, los 
españoles emplearon el viejo sistema de la tala que durante ocho siglos 
había dado excelentes resultados en la guerra contra los musulmanes. Los 
españoles se limitaban a responder los ataques de los indios y a recorrer 
metódicamente el territorio "talando y quemando sementeras, y destruyen-

27 do las viviendas que encontraban. Y la tala vence a la guerrilla" . 
Después de los Pijaos, viene el relato de la guerra que el presidente 

Borja libró contra los indígenas Yareguí y Carare, quienes habían obstacu­
lizado la navegación por el Magdalena, creando prácticamente una situa­
ción de aislamiento con Cartagena. Durante el gobierno de Borja se 
adelantaron así mismo otras empresas de pacificación en varias regiones 
del reino, y se enfrentaron los ataques efectuados contra Cartagena y Santa 
Marta por parte de los piratas que asediaban la costa Caribe. 

El propósito del historiador Lucena es proporcionar una visión del 
gobierno de Borja, cuya imagen es revestida de cierta magnificencia, y de 
su momento histórico. Por eso describe la situación de las distintas gober­
naciones, en donde destaca los desarrollos económicos alcanzados en los 
sectores de la minería, la pesca de perlas, la agricultura, la ganadería, y el 

Pijaos a principios del siglo XVII, es decir, durante los preparativos y el tiempo de 
guerra, son tomados de las Noticias historiales de Fray Pedro Simón, cronista poco 
afecto a los indígenas, y quien acompañó en 1608 al presidente Borja en su visita a 
San Lorenzo de Chaparral, sede del "estado mayor" de la guerra contra los Pijaos, 
y de La relación y discurso de la guerra contra los indios Pijao, dirigida por Don Juan de 
Borja al Rey el 20 de junio de 1608. El historiador Lucena, quien en repetidas ocasiones 
hace crítica de los documentos, señalando las exageraciones de los mismos en 
algunos casos, ha debido advertir de igual manera que tales informaciones de 
antropofagia, producidas en el cargado ambiente de la guerra que se libraba contra 
un enemigo al cual se buscaba aniquilar, llevan consigo un sesgo que las convierte 
en acusaciones, más que en prueba fehaciente de la antropofagia, con sus respectivos 
efectos ideológicos y sociales como requerimientos de legitimación inherentes a la 
misma guerra. La asociación entre guerra y antropofagia del enemigo es un meca­
nismo que no se limita a la conquista de América, sino que se ha repetido en muchas 
circunstancias de confrontación bélica, de dominación y resistencia, de persecución 
al enemigo que se odia. 

27 Ibid., pág. 94. 
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comercio; así mismo, se refiere a los tributos, a la situación de las enco­
miendas y a las formas laborales de la mita y la esclavitud. En los "aspectos 
sociales", el autor se ocupa de las tres etnias básicas: blanca india y negra; 
de sus elementos de cruzamiento: mestizo, mulato y zambo y de las 
diversas formas de enlace que de todo este conjunto se desprenden. Entre 
tales tipos étnicos existían fronteras sociales y laborales. La república de 
los blancos o españoles la conformaban los chapetones, grupo al cual 
pertenecían los funcionarios, los clérigos, algunos pobladores y ciertos 
comerciantes; los criollos que poseían las fuentes de riquezas, tierras, 
minas, etc.; y los mestizos que se dedicaban al comercio y a expandir la 
colonización. En cuanto a la república de los indios, ésta se encontraba 
adscrita a las labores agrícolas y ganaderas, y en menor escala a las 
mineras. Los indios estaban en pleno proceso de desaparición por las 
guerras, los trabajos obligatorios, la desadaptación a las ciudades y, sobre 
todo, por las enfermedades que los españoles habían traído. Dentro de los 
indios había un stoíus todavía más miserable, formado por las mujeres o 
niñas indígenas que hurtadas o engañadas eran vinculadas a las labores 
domésticas o industriales, no podían contraer matrimonio y generalmente 
terminaban como concubinas de los patrones o forzadas a ejercer la pros­
titución. Por último, estaba la república de los negros que constituía la base 
del triángulo social, vinculada a los trabajos más duros, como las minas y 
galeras. La vida de miseria y trabajo de los esclavos negros originó algunos 
levantamientos, tales como el surgido en Cartagena en 1600, y en la ciudad 
minera de Remedios en 1607 . 

Completa el cuadro histórico las referencias a la cultura neograna­
dina (colegios, pintores, escultores, estudios de las lenguas aborígenes, 
etc.); al gobierno eclesiástico, a las órdenes religiosas y a las fundaciones 
eclesiásticas (iglesias, conventos y demás). 

El segundo libro del historiador Lucena abarca el periodo 1628-1654, 
el cual se encuentra dividido según la sucesión de tres presidentes: don 
Sancho Girón, don Martín de Saavedra y don Juan Fernández de Córdoba. 
Para relatar el desenvolvimiento de su historia, el autor se sitúa en el punto 
de observación de quien presencia un desfile: "El Nuevo Reino de Granada 
que estamos viendo desfilar ante nuestros ojos"; "En esta forma veremos 
desfilar dos de estos nobles", y otras expresiones semejantes que ubican 

28 Ibid., págs. 579 y ss. 
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29 

el modo de ver y decir del narrador . La figuración del desfile organiza 
el material histórico y configura la marcha de la narración. Un lugar 
protagonice lo ocupan los tres presidentes ya mencionados, cuyas perso­
nalidades y comportamientos, con sus virtudes y defectos, describe el 
autor; sus actos de gobierno, sus andanzas, conflictos e intimidades son 
materia del relato; el comportamiento de estos mandatarios, así como del 
resto de personajes que se unen al desfile (oidores, arzobispos, clérigos, 
gobernadores, damas y un sinnúmero de funcionarios) ponen de manifies­
to valores, modos de ser y costumbres de la época. 

Siguiendo el mismo procedimiento adoptado en el primer tomo, el 
autor describe, al lado de los sucesos políticos y algunos militares (como la 
campaña contra los indios Carare) los hechos económicos, sociales, religio­
sos y culturales acaecidos durante el gobierno de los citados presidentes. 
Entre los sucesos económicos destaca la crisis minera que paulatinamente 
se fue presentando hasta llegar a su máxima gravedad a mediados del siglo 
XVII; la escasez de azogue, la mala administración, el agotamiento de las 
minas y en especial la falta de mano de obra se conjugaron para producir 
la crisis cuyos efectos se sintieron incluso en los conventos. Entre los 
acontecimientos sociales relata algunos interesantes, como, por ejemplo, el 
levantamiento en 1634 de la población negra de los palenques de Limón, 
Polini y Sanaguare, los cuales se declararon independientes y nombraron 
una reina llamada Leonor. Son igualmente de interés las referencias a la 
situación y trato de los indígenas, y a la vida urbana de Santafé, en donde 
comenzaban a surgir "los vagabundos, los niños expósitos, las mujeres de 

30 

mal vivir y los crímenes terribles" . Otros sucesos llamativos están asocia­
dos al tribunal de la Inquisición, a las brujas de Cartagena, a la persecución 
de los judíos, a las epidemias, hospitales y médicos, a los enfrentamientos 
del arzobispo Almansa, personaje bastante conflictivo, con la Audiencia, el 
presidente y algunos clérigos. Tales sucesos constituyen apenas una mues­
tra de la variada información que contiene una obra elaborada con base en 
los archivos de España y Colombia y en una bibliografía de apoyo. Sobre 
los trabajos del historiador Lucena volveremos a propósito de la historio­
grafía española sobre Colombia colonial. 

29 MANUEL LUCENA SALMORAL, Nuevo Reino de Granada. Real Audiencia y presidentes. 
Presidentes de capa y espada. (1628-1654), Bogotá, Ed. Lemer, 1967, págs. 43 y 44. 

30 Ibid., pág. 250. 
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Sergio Elias Ortiz es el siguiente historiador que en tres tomos se 
ocupa de la segunda mitad del siglo XVII y de todo el siglo XVIII, hasta 
1810 . Toda la obra se encuentra organizada según las administraciones 
de gobierno, primero de presidentes y luego, a partir de 1739, de virreyes. 
El relato sigue, paso a paso, lo actuado por cada gobernante y lo sucedido 
durante su administración; en la exposición de los acontecimientos se 
adopta el orden del calendario, de tal suerte que la narración transita por 
sucesos de la más diversa índole, sin otra concatenación inmediata que la 
del almanaque. Esto le permite al autor dar cuenta, un poco en forma 
enciclopédica, de la multiplicidad del acontecer histórico (aunque no 
propiamente de sus relaciones e implicaciones). El propósito de contar la 
suma de lo acontecido durante el siglo y medio de historia colonial que 
abarca, lleva al autor, más allá de los documentos de archivo incluidos, a 
hacer un amplio uso de las fuentes bibliográficas. Como resultado se tiene 
una historia concebida como una narración que avanza al paso de los 
hechos, entre los cuales se intercalan explicaciones, juicios y comentarios, 
algunos de hechura hiperbólica respecto de determinados sucesos y per­
sonajes. 

Acerca de la segunda mitad del siglo XVII y de los primeros decenios 
del XVIII, hasta el primer intento de implantación de virreinato (1719), 
Sergio Elias Ortiz proporciona una visión histórica en la cual la caracterís­
tica más sobresaliente es la tranquilidad y monotonía en que transcurre la 
vida de la Colonia, pues durante dicho período no se presentó ningún 
hecho trascendental que hubiera incidido profundamente en su modo de 
ser o en su suerte futura. La rutina sólo era interrumpida cuando llegaba 
algún personaje (presidente, visitador, prelado o gobernador), o cuando 
se celebraban las fiestas religiosas patronales, la sucesión en el trono, las 
bodas reales, los años del monarca, etc. Los conflictos entre las autoridades 
civiles y eclesiásticas, con los insultos, excomuniones y entredichos pues­
tos en juego, contribuían a sacudir la pesadez. Empero, preocupaba a la 
Colonia los ataques piratas y la situación de guerra en la que España entró 
en dicho período, lo cual afectó al Nuevo Reino de Granada, con los asaltos 
a Cartagena y Santa Marta. Menciona el autor como importante, entre 
otros sucesos, la labor adelantada por los misioneros jesuitas, franciscanos. 

31 SERGIO ELIAS ORTIZ, Nuevo Reino de Granada. Real Audiencia y presidentes. Presidentes 
de capa y espada. (1654-1719), Bogotá, Ed. Lemer, 1966; Nuevo Reino de Granada. El 
Virreynato, 1.1 (1719-1753); t. n (1753-1810), Bogotá, Ed. Lemer, 1980. 
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dominicos y agustinos en territorios indígenas, y los desarrollos económi­
cos alcanzados en algunas provincias, como la ganadería en la provincia 
de Neiva. 

El relato del siguiente período (1719-1753) comprende el proceso 
político-administrativo del primer ensayo de virreinato (1719-1723); la 
supresión del virreinato y el retorno al sistema de presidente, el cual dura 
16 años; y la creación definitiva del virreinato en 1739. Como hechos 
notables del período en cuestión el autor describe la fundación de centros 
de enseñanza superior en las ciudades de Santafé, Cartagena, Tunja, 
Popayán, Pasto, Antioquia y Buga; la creación de hospitales en Santafé, 
Santa Marta y Cali; el primer ensayo de imprenta en 1738 y el desarrollo 
de algunas obras públicas; refiere con especial dedicación la resistencia de 
Cartagena a los ataques de la armada inglesa comandada por el almirante 
Vernon, y exalta la figura de don Blas de Lezo como el héroe de la 
resistencia cartagenera. 

El tercer período (1753-1810) se convierte en el más interesante para 
el autor, dado que durante dicho lapso se gestaron las ideas y se formaron 
los hombres que condujeron la Colonia a la Independencia. De los asuntos 
memorables del período el autor destaca, entre otros, los esfuerzos de 
algunos gobernantes para cambiar y actualizar los planes de estudio; el 
establecimiento de la Real Biblioteca; el desarrollo del periodismo; la 
fundación de la Expedición Botánica; la introducción de la vacuna antiva­
riólica; el extrañamiento de los jesuitas; el levantamiento de los Comune­
ros y la publicación de los Derechos del Hombre. La Independencia 
constituye para el autor el punto de vista teleológico a partir del cual juzga 
la historia colonial. De este modo, subraya los factores de discriminación 
y estancamiento colonial; el sistema del "mal gobierno" y la dominación 
metropolitana, es decir, algunas de las razones fundamentales que se 
aducían como causas del proceso emancipador, el cual debía constituir 

32 necesariamente el destino final del régimen colonial 

32 "Hemos (...) destacado especialmente la frase de viva el rey y muera el mal gobierno que 
había de ir repitiéndose de generación en generación, hasta informar el grito de 
rebeldía de los Comuneros del Socorro y su provincia de 1871, y plasmó el del 20 de 
julio de 1810, para indicar las raíces profundas que existían de muy antiguo en la 
conciencia de los pueblos hispano-americanos, cansados del sistema de gobierno, en 
vía de sacudir el yugo de la metrópoli". (SERGIO ELÍAS ORTIZ, Presidentes de capa y 
espada..., pág. 80). 
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La historia económica de la Colonia es abordada muy rápidamente 
por Abel Cruz Santos en Economía y Hacienda Pública. El autor le dedica un 
capítulo de su obra a los temas económicos coloniales , entre los cuales 
destaca el sistema tributario, la producción de oro, el monopolio comer­
cial, la propiedad territorial y el régimen monetario. El capítulo constituye 
una síntesis superficial elaborada con base en la consulta de unos pocos 
libros y de las Relaciones de mando de los virreyes, las cuales son utilizadas 
en las partes donde los mandatarios consignaban su percepción sobre la 
situación de los distintos ramos de la economía virreinal. 

La historia eclesiástica de la Colonia, en cambio, ha recibido una 
especial atención. El sacerdote jesuita Juan Manuel Pacheco le dedica 
cuatro tomos de la Historia extensa, los cuales abarcan la historia de la 
Iglesia desde el siglo XVI hasta el XVIII . Prácticamente desde la Historia 
eclesiástica y civil de José Manuel Groot, escrita en los años sesenta del siglo 
pasado, no se emprendía una obra de conjunto y de largo aliento sobre la 
Iglesia en la época colonial. El autor da inicio a su obra con la presentación, 
por una parte, del mundo religioso de los indígenas, y por otra, de la 
situación de la Iglesia en España. Continúa con la intervención de la Iglesia 
en el proceso de Conquista, las polémicas en torno al problema indígena, 
la organización de la Iglesia en América, el desarrollo de la evangelización 
y las dificultades afrontadas. Se encuentra aquí descrita la vida y obra de 
los obispos, sacerdotes y religiosos que adelantaron el establecimiento de 
la Iglesia y la obra misionera durante el siglo XVI, personajes cuyas 
imágenes, como la de los religiosos de las siguientes centurias, son labra­
das por una narrativa impregnada de épica religiosa. 

La presentación que Pacheco hace del siglo XVII es bastante entu­
siasta: durante este tiempo se consolidan la Iglesia y el espíritu cristiano 

33 ABEL CRUZ SANTOS, Economía y Hacienda Pública. De los aborígenes a la federación, en 
Historia extensa de Colombia, vol. XV, 1.1, Bogotá, Ed. Lemer, 1965, cap. V, pág. 121. 

34 JUAN MANUEL PACHECO, Historia eclesiástica. La evangelización del Nuevo Reino. Siglo 
XVI, Bogotá, Ed. Lemer, 1971; Historia eclesiástica. La consolidación de la Iglesia. Siglo 
XVII, Bogotá, Ed. Lemer, 1975; Historia eclesiástica. La Iglesia bajo el regalismo de los 
Barbones. De Felipe V a Carlos III. Siglo XVIII, Bogotá, Ed. Lemer, 1986; Historia 
eclesiástica. La Iglesia bajo el regalismo de los Barbones. Siglo XVIII. Bajo la Ilustración, 
Bogotá, 1986. Otras obras de J. M. PACHECO son: Los jesuitas en Colombia, 1 t. 
(1567-1654) y (1564-1696), Bogotá, Editorial San Juan Eudes, 1959 a 1962 y La 
Ilustración en él Nuevo Reino de Granada, Caracas, 1976. 
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en la sociedad colonial. Destaca, en relación con el siglo anterior, el 
progreso moral e intelectual del clero diocesano y religioso; le dedica un 
notorio espacio a las biografías de los prelados que dirigen la marcha de 
la Iglesia, así como a los religiosos que sobresalen en los campos teológi­
co, ascético, historiográfico y literario. Refiere las actividades y progresos 
de las órdenes religiosas, la fundación de los conventos, colegios y uni­
versidades (Santo Tomás y Javeriana), la expansión de la evangelización 
a regiones marginales (Llanos de Casanare, Orinoco, Meta, etc.) y los 
diversos conflictos entre las autoridades eclesiásticas y civiles. 

A diferencia de la centuria pasada, el siglo XVIII es visto por el 
historiador Pacheco con cierto desencanto: representa para la Iglesia un 
período de estancamiento. Si, de un lado, en el siglo XVIII se producen 
hechos importantes, como la Ilustración, con su interés puesto en las 
ciencias, la Expedición Botánica, los Comuneros y la agitación política que 
prepara la emancipación, de otro lado, las corrientes laicizantes debilitan 
el fervor religioso; se registra una decadencia en el clero, en los estudios 
eclesiásticos, en las vocaciones y en las órdenes religiosas, en las cuales se 
presentan pugnas intestinas. Como sucede para los siglos anteriores, la 
narración continúa ocupándose de los personajes religiosos, de las órdenes 
y de las misiones, y proporciona observaciones interesantes sobre la vida 
religiosa de la sociedad colonial. Para los historiadores de la cultura y de la 
mentalidad religiosa, la obra de Pacheco resulta de notable utilidad. 

Finalmente, existen varios trabajos que se ocupan de algunos cam­
pos de la historia cultural . Estos abordan, específicamente, las historias 
de la literatura, la arquitectura, la escultura y la música . Con estos 
estudios se complementa el panorama diverso y amplio que la Historia 
extensa ha concebido y publicado para la época colonial, obra que repre­
senta un notable aporte al conocimiento sobre todo de los siglos XVII y 
XVIII. 

35 Dado que en nuestro proyecto de historiografía la profesora DIANA OBREGÓN tiene 
a su cargo el estudio de la historiografía de la ciencia, los temas concernientes a este 
campo los he dejado de lado. 

36 JAVIER ARANGO FERRER, Raíz y desarrollo de literatura colombiana. Poesía desde las 
culturas precolombinas hasta la "Gruta Simbólica", Bogotá, Ed. Lemer, 1965; CARLOS 
ARBELÁEZ CAMACHO y SANTIAGO SEBASTIÁN LÓPEZ, Las artes en Colombia. La arquitec­

tura colonial, Bogotá, Ed. Lemer, 1967; LUIS ALBERTO ACUÑA, Las artes en Colombia. La 
Escultura, Bogotá, Ed. Lemer, 1967; ANDRÉS PARDO ToVAR, La cultura musical en 
Colombia, Bogotá, Ed. Lemer, 1966. 
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Hasta el surgimiento de la historiografía universitaria en los años 
sesenta, la Academia de Historia era la única institución que se interesaba 
por la historia colonial, aunque, hay que decirlo, esta preocupación era 
secundaria frente a los puntos focales en los que se concentraba su aten­
ción: la Conquista y la Independencia. De manera diferente, la historiogra­
fía universitaria empieza erigiendo la Colonia en su principal objeto de 
investigación; esto durante un primer momento, pues posteriormente 
desplaza su inquietud a los siglos XIX y XX. El surgimiento de esta 
historiografía estuvo precedido por un conjunto de obras concebidas por 
fuera de los cánones de la Academia de Historia, obras en la cuales sus 
autores comenzaron a abordar de un modo más sistemático la economía, 
la sociedad y la etnohistoria colonial. 

HACIA LA HISTORIA ECONÓMICA Y SOCIAL DE LA COLONIA 

La historia, el marxismo y la izquierda liberal 

En los años treinta se formularon algunas críticas a la historia que 
circulaba en los centros de enseñanza, la llamada "historia patria". Una de 
las primeras críticas provenía de la "izquierda liberal" de aquellos años. 
En 1934, en un artículo titulado "Interpretación de la historia colombiana", 
publicado en la revista Acción Liberal, Arturo Vallejo Sánchez proponía 
como alternativa a la historia patria, una historia hecha con "verdadero 
criterio científico". Criticaba la "manera mecánica y memorista" de la 
enseñanza de la historia, que hacía de ésta una simple recitación de los 
hechos "desde el descubrimiento de América hasta nuestros días, sin omitir 
una sola de las batallas libradas en pro de la independencia colombiana, y 
sin pasar por alto la vida de todos y cada uno de los prelados y gobernado­
res que de España vinieron a estas comarcas remotas (...). Además, todos 
nuestros historiadores han sido compendiadores cronológicos de hechos, 
descuidando también el contenido real de esos hechos y limitándose, 
cuando mucho, a dar una explicación idealista de las transformaciones 

37 
políticas sufridas por nuestro país a través de su lenta evolución" . 

37 ARTURO VALLEJO SÁNCHEZ, "interpretación de la historia colombiana", en Acción 
Liberal. Revista de Difusión Ideológica, Publicación de la Casa Liberal Nacional, núm. 
15, Bogotá, abril 30 de 1934, pág. 609. 
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La historia "científica" de la cual Vallejo ponía las bases y trazaba 

su esquema, partía de la siguiente formulación de principios: "Considera­

mos la historia como la manifestación de la lucha de clases, y profesamos 

el concepto de que la estructura económica de un país da siempre y en 

todo momento el fundamento real que determina toda la supraestructura 
38 

jurídica, política, religiosa, filosófica, etc." . 
Es esa percepción de los postulados marxistas la fundamentación 

teórica que le permite a Vallejo, como a otros críticos de la historia patria, 
trazar el itinerario de una nueva historia, la cual es presentada como "la 
historia objetiva y verdadera del país". Empero, el breve esquema históri­
co de Vallejo, periodiza la historia nacional siguiendo, a partir de la 
Independencia, el transcurso político-institucional de la república; de este 
modo, delimita cada período según la vigencia de las constituciones y 
gobiernos de turno: "Constitución de 1853 y dictadura de Meló", "Cons­
titución de 1863 y 1886", "Dictadura de Reyes y reformas de 1910". Como 
puede apreciarse, se trata de la tradicional periodización de constituciones 
y gobiernos que han hecho célebre en nuestra historiografía especialmente 
los abogados-historiadores. El esfuerzo de Vallejo consiste en hallar los 
"determinantes económicos" y las "luchas de clases" que fundamenta 
aquel discurrir de la "superestructura jurídico-política". Atendiendo al 
contexto internacional, el autor hace referencia, primero, a la ingerencia 
del "imperialismo británico", y luego, a la intervención de los Estados 
Unidos, lo que preludia una periodización basada en la "relaciones de 
dependencia", lo cual, pasando el tiempo, sería objeto de una formulación 

39 

sistemática en los trabajos del joven Arrubla , y posteriormente en los 
estudios de los historiadores y "teóricos de la Dependencia" 

En otro breve artículo acerca de la evolución económica del país, 
también publicado en Acción Liberal, Eduardo Garzón Rangel introdu­
cía el modelo clásico de la periodización marxista de la historia: "Es 
sabido que los sistemas de todo desarrollo normal de la economía son 
el comunismo primitivo, el esclavismo, el feudalismo y el capitalismo. 
Para pasar de una etapa a otra, es necesario un amplio proceso de 

38 Ibidem, págs. 609 y 610. 
39 MARIO ARRUBLA, "Esquema histórico de las formas de dependencia", en Estrategia, 

núm. 2, Bogotá, 1963, 
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maduración de las fuerzas productivas que preparen y hagan viable el 
- • „40 

nuevo régimen 
Con base en dicho modelo, el autor ubicaba las tribus americanas en 

el primer sistema, concretamente, en el estadio del "comunismo tribal 
autoritario". El problema que afronta enseguida es el del "salto histórico 
que hubo de dar nuestra economía con el advenimiento del feudalismo 
español" en el momento en que las tribus americanas se encontraban en el 
comunismo primitivo: "Aún no se habían dado las condiciones propias 
del esclavismo, y se importaba un sistema que suponía una técnica supe­
rior a la existente. Se cortaba así el desarrollo natural de la evolución para 
instaurar un régimen artificial que omitía el estado esclavista" . De esa 
manera se formó una "mezcla comunista feudal" a la que se superpuso 
"artificialmente el esclavismo en las regiones mineras". Garzón Rangel ya 
intentaba plantear la cuestión atinente a la aplicación de "los modos de 
producción" a la evolución histórica nacional, comenzando por el período 
precolombino. Algunos decenios después, la "caracterización" de las eta­
pas del desarrollo histórico con base en el paradigma de los modos de 
producción y de la formación económico-social, será objeto de especial 
predilección por parte de algunos historiadores. Modos de producción, 
formación social, estructura económica determinante, superestructura, 
lucha de clases, revolución, transición y dependencia, serán, entre otros, 
algunos de los principales conceptos con los cuales se emprenderá la 
reconstrucción de la historia nacional, lo cual tendrá una ostensible inci­
dencia en buena parte de los historiadores colombianos de los años sesenta 
y setenta, e incluso de los ochenta. Aquellos conceptos se convirtieron en 
los protagonistas del discurso histórico, ocupando el lugar que antes 
correspondía a los personajes y sus acciones en la narración histórica 
tradicional. 

Los artículos atrás citados son apenas algunos indicios de la influen­
cia que había comenzado a tener el marxismo en ciertos sectores de la 
intelectualidad colombiana de los años treinta. Esta influencia se conjuga­
ba con las inquietudes ideológicas y políticas ligadas a los movimientos 

40 EDUARDO GARZÓN RANGEL, "Evolución histórico-económica en el país", en Acción 
Liberal, núms. 20-21, Bogotá, octubre 31 de 1934, pág. 947, 

41 Ibid. 
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populares que irrumpían en el acontecer histórico y que reclamaban su 
reconocimiento en la historiografía nacional. 

Del pasado colonial al futuro socialista 

Ante las propuestas de una nueva historia basada en las concepcio­
nes marxistas, surgían posiciones que objetaban la aplicación del marxis­
mo a la realidad de los países atrasados. Respondiendo a estas críticas. 
Nieto Arteta escribía en 1935, al final de un ensayo sobre el "Significado 
histórico de la Independencia": "Quiero hacer una última afirmación: para 
descubrir la tesis sociológica que informa este ensayo he aplicado el 
método dialéctico materialista, que en su carácter de instrumento de 
investigación sociológica es aplicable a cualquier realidad nacional, y lleva 
al que lo utilice a conclusiones revolucionarias. Esto para aquellos que 
afirman que el marxismo es un sistema aplicable a los países de economía 
capitalista muy desarrollada" . 

A partir de entonces, directa o indirectamente, a favor o en contra, 
todos los historiadores tendrán que ver con las concepciones marxistas de 
la historia. Por supuesto, además del marxismo, la investigación histórica 
recibía otras influencias provenientes de la economía, la sociología y la 
antropología. Esto trajo como consecuencia la aparición de obras con 
enfoques disímiles acerca de la historia colonial. 

Como se sabe, entre los primeros autores que emplearon categorías 
marxistas para el estudio de la historia se encuentran Luis Eduardo Nieto 
Arteta y Guillermo Hernández Rodríguez. 

En relación con la época colonial. Nieto Arteta se limita a proporcio­
nar una síntesis interpretativa general, bastante rápida y centrada en el 
siglo XVIII. Emplea como fuentes de información principalmente las Rela­
ciones de Mando de los Virreyes y las apreciaciones de los escritores y 
políticos liberales del siglo XIX (José María Samper, Miguel Samper, 
Camacho Roldan, Murillo Toro, etc.) apreciaciones a las cuales se ciñe e 
incluso reproduce con frecuencia en forma textual. Entre las esquemáticas 
observaciones que Nieto Arteta efectúa sobre la Colonia está la distinción 
de dos grandes regiones económicas: "la del oriente anticolonial y comer-

42 Luís EDUARDO NIETO ARTETA, Ensayos históricos y sociológicos, Bogotá, Biblioteca 
Básica, Instituto Colombiano de Cultura, 1978. Compilación y prólogo de GONZALO 
CATAÑO. 
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cial, manufacturera y agrícola, y la de las regiones centrales, colonial y 
latifundista, con las restricciones propias de las economías absolutamente 
coloniales" . Una vez introducida esta dicotomía espacial y económica, 
el autor plantea enseguida, según su determinismo económico, la confor­
mación de dos tipos de organización social y de comportamiento político 
igualmente antinómicos: mientras la región del oriente es concebida como 
anticolonial y emancipadora, modo de ser que provocó precisamente la 
insurrección de los Comuneros, la región central es presentada como 
portadora de las tendencias contrarias, por lo cual se inclina a conservar 
la caduca economía colonial. Basándose en los historiadores liberales del 
siglo XIX, Nieto describe la encomienda como una institución feudal, y así 
mismo, presenta a la economía colonial en un estado de pobreza y estan­
camiento, férreamente bloqueada por las múltiples trabas fiscales de que 
eran objeto la agricultura, la manufactura y el comercio por parte de la 
metrópoli española; tales circunstancias condujeron a la Colonia a una 
insostenible situación de decadencia y postración, cuyo resultado habría 
de ser la Independencia . 

Por su parte, Guillermo Hernández Rodríguez, consecuente con el 
objetivo de trazar "orientaciones precisas a los movimientos populares" 
para la transformación del país, establece una continuidad entre las clases 
explotadas desde los orígenes indígenas y coloniales hasta el proletariado 
contemporáneo. De este modo, considera que el mitayo y el obrero hacen 
parte de una misma cadena, y resultan empalmados por cuatro siglos de 
evolución histórica. Es esa continuidad la que permite en el presente 
escuchar aún el eco de las instituciones indígenas y percibir tadavía la 
influencia colonial. Es necesario remitirse a ese pasado para conocer los 
elementos que se van integrar al inmediato porvenir . De ahí el esquema 
de la obra, que parte de la organización económica y social de la comuni­
dad chibcha; observa luego la intervención de los elementos indígenas en 

43 Luis EDUARDO NIETO ARTETA, Economía y cultura en la historia de Colombia, Bogotá, Ed. 
Tercer Mundo, 1962, pág. 13. La primera edición es de 1942. 

44 Para una ampliación de este tema y en general de los desarrollos historiográficos 
generados a partir de los años treinta, véase BERNARDO TOVAR Z., La Colonia en la 
historiografía colombiana, Bogotá, Ed. Ecoe, 1990, págs. 128 y ss. 

45 GUILLERMO HERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, De los chibchas a la Colonia y la República. Del clan 

a la encomienda y al latifunfio en Colombia, Bogotá, Biblioteca Básica Colombiana, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1975 (reedición), págs. 13 y 16. 
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la conformación de las instituciones coloniales de la encomienda, el res­
guardo, la mita y sus repercusiones posteriores, para finalmente abordar 
la formación de los latifundios y las haciendas. Acerca de la encomienda 
y de la mita expresa que tienen sus fuentes en el "remoto pasado gentili­
cio": la primera "se asienta sobre el tributo que los indios solían pagar a 
sus caciques"; la segunda "prolonga inmemoriales costumbres de trabajo 
que existieron entre los indígenas especialmente en el Perú" . Como atrás 
se mencionó, Friede —pretendiendo refutar esa concepción— considera la 
mita colonial como una invención exclusivamente española, sin que hu­
biese sido tomada de la tradición indígena. Friede argumenta que la mita 
incaica (en la que Hernández se basa) es de origen tributario (pago de 
tributo en trabajo al estado incaico), en tanto que la mita colonial, por una 
parte, se instituye en 1503, mucho antes del descubrimiento del Perú, y 
por otra, su sistema es diferente, puesto que consiste en el trabajo forzado 
que una parte de los indígenas de una tribu debía rendir a favor de 
particulares, durante un tiempo determinado y percibiendo un jornal . 

Como se ha dicho, con Nieto Arteta y Hernández Rodríguez comen­
zaron en el país las experiencias de investigación histórica inspiradas en 
el marxismo, las cuales habrían de tener numerosos continuadores. 

Con el planteamiento de Hernández Rodríguez sobre el encadena­
miento histórico de las clases explotadas desde los orígenes coloniales 
hasta los tiempos actuales, coincide, guardando las diferencias, la Historia 
de la rebeldía de las masas escrita por Ignacio Torres Giraldo. Motivado por 
la historia del movimiento obrero, esta autor llega a la consideración de 
que es necesario remontarse a la historia de la rebeldía de las masas, 
"anterior a la existencia del proletariado como clase", puesto que ésta 
"contiene los elementos y es la herencia actual de las masas colombianas. 
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He aquí por qué tomamos las cosas desde el principio" . Este "principio" 
está dado por la conquista y la colonización española, lo cual, junto con el 
exterminio de indígenas y el saqueo, instauró la dominación imperial, la 
apropiación de la riqueza, la esclavitud y la explotación del trabajo, etc.; 
así mismo, hacen parte de aquel comienzo, la resistencia de los indígenas, 
las rebeliones de esclavos, la agitación de mestizos, colonos, artesanos e 

46 Ibidem, pág. 277. 
47 JUAN FRIEDE, Descubrimiento y conquista del Nuevo Reino de Granada..., págs. 224 y 225. 
48 IGNACIO TORRES GIRALDO, Los inconformes. Historia de la rebeldía de las masas en 

Colombia, Bogotá, Ed. Margen Izquierdo, 1972,1.1, pág. 6. 
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incluso de algunos peninsulares situados por debajo de los "beneméritos"; 
se trata, en resumen, de la gestación y trayectoria inicial de la rebeldía de 
las masas, una de cuyas manifestaciones más significativas fue la insurre-
ción de los Comuneros, la cual condujo a la Guerra de Independencia 
Nacional. Pasando por las guerras civiles del siglo XIX, en una especie de 
espiral ascendente de progreso, el autor llega al tema central, esto es, a la 
formación, desarrollo y luchas de la clase obrera; en ésta cobra todo su 
sentido aquella travesía, puesto que siendo el proletariado "la última clase 
de las sociedades de clases" tiene la gran misión histórica "que consiste 
precisamente en construir una sociedad sin clases, o sea una comunidad 
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social de gentes laboriosas, conscientes y libres" . 
Para Torres Giraldo, como para todos los historiadores de orientación 

marxista, el proceso histórico es teleológico: comporta la finalidad de 
conducir ineluctablemente a la sociedad comunista del futuro; ésta es 
concebida y representada bajo un conjunto de enunciados que evocan, 
como se ha dicho, las figuraciones del Reino Final, de la nueva Edad de Oro, 
lo que hace pensar que se trata de una nueva metáfora de estas viejas 
imágenes míticas. El proletariado es la clase cuyo destino histórico está 
signado por aquella finalidad; como clase elegida por la historia para la 
realización de tal misión soteriológica, el proletariado, con las prerrogati­
vas históricas de que es investido, se convierte así en una especie de nueva 
encarnación secularizada de los mitos del 'pueblo elegido' y del 'redentor', 
del arquetipo del Salvador. Mediante la lucha, el sacrificio y el heroísmo, 
la clase obrera actuará entonces como redentora de toda la humanidad. 
Toda la travesía histórica de la sociedad, que se inaugura con el comunismo 
primitivo (el que recuerda, entre otras, las imágenes del buen salvaje) y que 
continúa con el largo trayecto de la trinitaria sociedad de clases (esclavista. 

49 Ibidem, pág. 4. El discurso histórico de TORRES GIRALDO ilustra, sin necesidad de 
recurrir a ninguna sofisticación, una posición de historiografía comprometida y 
militante: "En la forma elemental de la lucha de los esclavos cimarrones que sigue a 
la Conquista, estamos del lado de la rebeldía de los negros que buscan la libertad; 
en la formidable insurrección de los Comuneros, estamos del lado de las masas 
inconformes y de su primer capitán José Antonio Galán; en la guerra de Inde­
pendencia nacional, estamos del lado de los patriotas; en las guerras civiles estamos 
del lado del pueblo insumiso que no quiere regresar a la horrible noche' de la plena 
feudalidad y el coloniaje; en las luchas contemporáneas estamos del lado de las 
masas trabajadoras, de la clase de los proletarios en primer término". Ibid, pág. 11. 
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feudalista y capitalista), se ve jalonada por la espiral del 'progreso'; éste 
(ubicado en la categoría del bien) es definido como todo aquello que 
impulsa y hace posible la aproximación al destino final: la armónica, libre 
y jubilosa sociedad sin clases. Sin embargo, el trayecto histórico está plaga­
do de dificultades, de inercias y grandes obstáculos (el mal retardatario y 
reaccionario) que alejan o impiden el alcance de aquel destino final; estas 
tortuosidades del camino imponen el uso de la violencia para vencer todas 
las barreras, imposición que se encuentra significada en la expresión axio­
mática sobre "la necesidad de la revolución". Por eso se dice que la violencia 
es la partera de la historia . 

Se comprende la tonalidad épica y heroica que acompaña la narra­
ción histórica de "la rebeldía de las masas" de Torres Giraldo, así como de 
otras historias de la clase obrera o de los grupos populares. Para estas 
historias, los momentos de lucha y de revolución —en los que se avanza 
una etapa en el camino hacia el fin supremo— constituyen puntos focales 
de la descripción y el análisis histórico. En lo que respecta a la época 
colonial, tal ha sucedido, en especial, con la insurrección de los Comuneros 
y la figura de José Antonio Galán . En general, la mencionada teleología 
que se le otorga a la historia, con diversas mediatizaciones, se encuentra 
en el transfondo de no pocas obras escritas por historiadores que en 
decenios recientes continuaban inspirándose en el marxismo. 

Procesos económicos, conflictos sociales y monografías 
de villas y ciudades 

Durante los años cuarenta a sesenta inclusive, se publicaron algunas 
obras de historiadores que si bien divergían de la orientación anteriormen­
te señalada, sus temas de investigación desarrollaban en forma notable 

50 "Hasta en las grandes conmociones revolucionarias de la humanidad —dice HER­
NÁNDEZ RODRÍGUEZ— la fuerza heroica de las multitudes no hace a veces cosa distinta 
que remover los embalses que retienen las formaciones que se han constituido dentro 
de la vieja sociedad y que propugnan por alcanzar su desarrollo y su plenitud. No 
es equivocado sino exacto decir que la violencia suele ser la partera de la historia". 
De los chibchas a la Colonia..., pág. 339. 

51 Véase, entre otros, FRANCISCO POSADA, El movimiento revolucionario de los Comuneros, 
Bogotá, Ed. Siglo XXI, 1976; ANTONIO GARCÍA, Los Comuneros 1781-1981, Bogotá, 
Plaza y Janes Editores, 1981. De esta concepción es partícipe también DIEGO MONTA­
ÑA CUELLAR, Colombia país formal y país real, Buenos Aires, Ed. Platina, 1963. 



52 HISTORIOGRAFÍA COLOMBIANA Y LATINOAMERICANA 

diversos aspectos económicos y sociales tanto del Nuevo Reino de Grana­
da en su conjunto, como de sus regiones y poblados. 

En 1940 apareció un libro que se ocupaba de un tema que constituía 
no sólo un problema historiográfico, sino también un intríngulis técnico-
jurídico de importantes consecuencias prácticas. Se trataba del abigarrado 
asunto de las medidas agrarias. El desorden reinante en estas medidas 
había ocasionado innumerables litigios en la época colonial y también en 
el período republicano. Con mayor inmediatez, el desarrollo de la indus­
tria petrolera planteaba nuevas incógnitas jurídicas que envolvía de alguna 
manera la cuestión de las medidas agrarias, razón ésta que llevó a la 
Richmond Petroleum Company a impulsar una investigación histórica 
para resolver el asunto. Producto de ello fue el estudio de Luis Páez 
Courvel, Historia de las medidas agrarias antiguas. El propósito general del 
libro es aclarar las medidas coloniales, registrar sus transformaciones pos­
teriores y presentar la situación durante la República. La mayor parte del 
texto está dedicada a dilucidar las medidas durante la colonia. Para ello 
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estudia cada una de las medidas agrícolas coloniales y la agrimensura que 
se hacía en la Nueva Granada; se ocupa de la legislación colonial, de las 
ordenanzas de los cabildos y de las reales provisiones sobre las medidas de 
tierras. El libro ha constituido desde entonces un vademécum de obligada 
consulta para quienes se han interesado por la historia agraria colonial. 

La más importante obra publicada en el período aquí aludido, es la 
de Luis Ospina Vásquez, Industria y protección en Colombia, aparecida en 
1955, y que ha constituido un verdadero hito en la historiografía colom­
biana. Se trata de una rigurosa y erudita presentación de la historia 
económica del país, desde la época colonial hasta el proceso de industria­
lización en la primera mitad del siglo XX, obra que aún hoy guarda su 
vigencia. 

En lo que atañe a la época colonial, y en oposición a la mayoría de 
los historiadores, Ospina considera que la Nueva Granada, si bien era 
colonia en lo político, no lo era propiamente en lo económico, puesto que 

52 Entre las medidas estudiadas se encuentran las siguientes; caballería, estancias de 
ganado mayor y menor, de pan hacer, de tierra y de pan, peonía, fanegada, almud, 
cuadra, solar, huerta, aranzada, cabuya, paso geométrico, tercia castellana, etc. Luis 
PAÉZ CORVEL, Historia de las medidas agrarias antiguas. Legislación colonial y republicana 
y el proceso de su aplicación en las titulaciones de tierras, Bogotá, Librería Voluntad, 1940. 
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estaban ausentes las características del coloniaje económico que son, entre 
otras, la presencia de "enclaves" extranjeros, la proletarización y la extre­
ma pobreza. "No era sino en grado muy moderado una economía colonial. 
Tal vez se deba decir que no era una economía colonial. Lo específicamente 
colonial no desempeñaba sino un papel secundario en su constitución 
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económica" . Para este autor se trataba más bien de una economía sub-
desarrollada, de aquellas de tipo campesino (producción de unidades 
pequeñas agrícolas y artesanales, con presencia de latifundios, etc.) aun­
que no en forma perfecta y unívoca. Al lado del tratamiento riguroso de 
los distintos aspectos de la economía del Nuevo Reino de Granada (enco­
mienda, mita, producción artesanal, comercio, etc.) y a diferencia de Nieto 
Arteta, Ospina Vásquez —reacio siempre a toda clase de determinismo— 
realiza una presentación más enriquecida del espacio económico, en el 
cual distingue regiones, subregiones y localidades, con sus propias carac­
terísticas socio-económicas; esta apertura histórica hacia la diversidad del 
espacio nacional habría de contribuir a la inquietud por los estudios de 
historia local y regional, estudios que a partir de los años sesenta comen­
zarían a ser más frecuentes. En síntesis, con Industria y protección, Ospina 
Vásquez se convierte en el iniciador de la moderna historiografía econó­
mica de Colombia. 

En el campo de los estudios sociales se deben mencionar las obras 
de Pablo E. Cárdenas Acosta, quien tiene un texto de conjunto sobre el 
período colonial y unos específicos sobre el movimiento de los comuneros. 
En el primero (Del vasallaje a la insurreción de los comuneros), el autor asume 
un esquema expositivo afincado en la presentación detenida de cada una 
de las tres razas que poblaron el Nuevo Reino de Granada. Comienza con 
el estudio de la raza indígena y le dedica una espacio amplio a los chibchas. 
Muestra luego cada una de las formas de servidumbre de los indígenas 
(indios de servicio, repartimientos para cultivo de tierras, ganadería, obras 
públicas, obrajes, transporte, minas, etc.), y reseña rápidamente las enco­
miendas, las haciendas y los patrones. Acerca de la población negra 
describe sus caracteres étnicos, el comercio de esclavos, el trabajo de los 
negros esclavos, los negros cimarrones, etc. Trata a continuación el esta-

53 Luis OSPINA VÁSQUEZ, Industria y protección en Colombia 1810-1930, Medellín, E.S.F., 
1955, pág. 434. Para otros aspectos de la obra véase nuestro trabajo La Colonia..., págs. 
144 y ss. 
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mentó blanco, el mestizaje y las castas. La parte siguiente del texto está 
dedicada a los aspectos institucionales del virreinato, a una breve descrip­
ción de las ciudades y los cabildos, y a una presentación más detallada del 
sistema fiscal de la Colonia (impuestos y monopolios). El libro concluye 
con una reseña histórica sobre los reinados de Fernando VI y de Carlos III, 
y con algunas referencias a los aspectos políticos del virreinato en el siglo 
XVIII54. 

Sobre el movimiento de los Comuneros, Cárdenas Acosta había 
publicado en 1945 un trabajo titulado Los Comuneros, en el cual se propuso 
discutir las opiniones expuestas por Ángel M. Galán, Raimundo Rivas, 
Germán Arciniegas y José Fulgencio Gutiérrez sobre el citado movimiento, 
opiniones que él consideraba de inaplazable rectificación histórica. En 
1960 vuelve sobre el tema y publica dos volúmenes en los cuales narra en 
forma minuciosa cada uno de los momentos de la insurrección de los 
comuneros. Este trabajo traía como novedad una amplia base documental, 
aunque algunos de sus puntos de vista, sobre todo en lo que respecta al 
relieve de la figura de Berbeo y a la subestimación de la participación 
popular, han sido criticados por historiadores que después se ha ocupado 
del mismo tema . 

En el ámbito de la biografía ligada a un transfondo de historia social, 
se destaca con suficiencia el extenso estudio de Ulises Rojas sobre el 
cacique de Turmequé, don Diego de Torres (1549-1590). La figura de este 
cacique mestizo resulta atrayente por varios motivos: por los sucesos 
dramáticos de su destino personal, por el enfrentamiento con algunos 
funcionarios españoles y las injusticias de que fue objeto, por la defensa 
de los indígenas y las denuncias que hizo de su lamentable situación, y en 
fin, porque representa uno de los primeros caciques que hizo uso de la 
escritura, de su puño y letra, para expresar la voz de los indígenas. 

Existe una diferencia entre las descripciones, denuncias y alegatos 
de quienes, como Fray Bartolomé de las Casas y otros sacerdotes, empren­
dieron la defensa de los indígenas, y la expresión de la propia voz de los 

54 PABLO CÁRDENAS AGOSTA, Del vasallaje a la insurreción de los Comuneros, Tunja, 

Imprenta del Departamento, 1947. 
55 PABLO CÁRDENAS AGOSTA, El movimiento comunal de 1781 en el Nuevo Reino de Granada 

(Reivindicaciones históricas), Bogotá, Ed. Kelly, 1960,2 vols. Sobre el tema véase MARIO 
AGUILERA PEÑA, Los comuneros: guerra social y lucha anticolonial, Bogotá, Universidad 
Nacional de Colombia, 1985. 
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nativos, que sólo se dejaba escuchar en los juicios e interrogatorios. Don 
Diego escribió varios memoriales cuyo destinatario era el Rey de España. 
El más importante es la "Relación" que el cacique de Turmequé, con 
ocasión de la audiencia personal concedida en octubre de 1584, puso en 
manos de Felipe II. En los memoriales y la "Relación", el cacique expone 
el punto de vista indígena sobre toda la compleja situación de opresión, 
abuso y vejamen en la que vivían los nativos como resultado de la con­
quista. Ulises Rojas narra paso a paso y ceñido a los documentos, la 
trayectoria de don Diego en los conflictivos escenarios del Nuevo Reino 
de Granada y de España, narración contenida en un libro que el historiador 
ha concebido como "un justo desagravio a la raza aborigen y a los perse­
guidos por la justicia, porque en él se contiene la voz de los vencidos" . 

En los años sesenta aparecieron diversos estudios que Javier Ocam-
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po López ha incluido en una tendencia llamada "revisionista" , pero en 
los que se pueden observar la nuevas posiciones historiográficas del 
liberalismo y del conservatismo. Entre estos autores está Arturo Abella, 
quien estudia la formación y trayectoria de la "oligarquía criolla", desde 
la Conquista hasta la Independencia, recorrido que muestra los enlaces 
familiares y económicos de los principales personajes de esa oligarquía, 
así como sus vinculaciones con los negocios y cargos del Estado . Otro 
autor es Indalecio Liévano Aguirre, quien se ocupa de los conflictos 
sociales y económicos del período colonial. Estos conflictos se inician con 
el librado entre la Corona y los conquistadores-encomenderos por el 
dominio de los territorios conquistados. Sigue el relato de la política 
indigenista del Estado español (bajo los Austrias), la lucha de éste y de la 
Iglesia por la justicia social, en defensa de los indígenas contra la explota­
ción de los señores de la Conquista y de las encomiendas, política que es 

59 
abandonada cuando los Borbones acceden a la corona imperial . 

56 ULISES ROJAS, El cacique de Turmequé y su época, Tunja, Imprenta Departamental de 
Boyacá, 1965. 

57 JAVIER OCAMPO LÓPEZ, "De la historiografía romántica y académica a la Nueva 

Historia Colombiana", en Gaceta de Colcultura, Bogotá, núm. 12-13, julio-agosto de 
1977, pág. 68. 

58 ARTURO ABELLA, El florero de Llórente, Bogotá, Ed. Antares, 1960. 
59 INDALECIO LIÉVANO AGUIRRE, Los grandes conflictos sociales y económicos de nuestra 

historia, Bogotá, Ediciones Nueva Prensa, Bogotá, s. f., 4 vols. 
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Para Indalecio Liévano, todos los conflictos de la sociedad colonial 
no son más que manifestaciones de uno mayor y fundamental: el que 
sucede entre la justicia que defiende a los humildes y oprimidos y todas 
las formas de agresión que favorecen a los poderosos, conflicto que desde 
la Colonia se prolonga hasta el presente, constituyendo el drama secular 
y esencial de toda la historia nacional. De cierto modo, esta visión recuerda 
un tanto a la de los historiadores marxistas, en el aspecto de un conflicto 
secular (con la diferencia de que en Liévano no es la lucha de clases sino 
la oposición entre "los poderes de la riqueza y el ideal de la justicia") que 
conduce a una resolución final, a una meta que en Liévano parece consistir 
en el advenimiento de una sociedad en la cual se ha producido el triunfo 
total y definitivo de la justicia social. Los trabajos históricos de Liévano 
resaltan la imagen de los conductores que han luchado por la justicia, de 
los líderes que en la oposición entre la oligarquía y el pueblo, han tomado 
partido por el último, el cual tiene un papel protagónico en el acontecer 
histórico. Este modo de ver el pasado se conjunga con el patriotismo 
popular de una corriente del liberalismo moderno, que encuentra en la 
obra de Liévano Aguirre su más acabada expresión historiográfica . 

Entre los años 40 y 70 hubo un cierto repunte de las monografías 
históricas dedicadas a villas y ciudades. La mayoría de estas monografías 
aparecieron con ocasión de la remenbranza de alguna fecha significativa 
para la ciudad (generalmente, algún centenario). Además de la celebra­
ción, es factible entrever que en la motivación de esas historias obraban, 
bajo la tensión del desarrollo y la modernización urbana, los requerimien­
tos de identidad, la cura contra la amnesia del pasado que amenaza 
siempre a las nuevas generaciones, la necesidad, por lo tanto, de conservar 
el autorreconocimiento histórico y el patrimonio cultural de ese "centro 
del mundo" que es la ciudad, todo ello alimentado, como dicen estos 
autores, por el incurable "amor al solar nativo". Un tema obligado para 
estas historias es el nacimiento de la ciudad, con la fecha y nombre del 
fundador o fundadores. Con frecuencia el relato se nutre del mito de los 
orígenes y del arquetipo del héroe fundador. En la medida en que el objeto 
de la narración se restringe a la ciudad, ésta se abre como un pequeño 
universo que da cabida a una mirada más o menos enciclopédica. El cuadro 
panorámico que así se configura lo componen: a) Los personajes revestidos 

60 BERNARDO TOVAR Z., La Colonia..., págs. 148 y ss. 
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de alguna significación para el desenvolvimiento de la ciudad, los cuales 
integran el olimpo parroquial que sirve de identificación a los vecinos; son 
personajes destacados en "las armas, las letras y las ciencias", en el arte y 
la devoción; por lo general estas historias tampoco olvidan el listado de 
las "familias ilustres" del poblado; b) Los sucesos importantes y anecdó­
ticos de los asuntos económicos y sociales, del trajín político y de la 
cotidianidad; c) Los lugares de memoria, la iglesia, el santuario, el conven­
to, la alcaldía, las casas, las calles, la plaza, los monumentos, etc., lugares 
impregnados de historias y afectividades; d) Los usos, costumbres, valores, 
festividades, escándalos, crímenes y demás expresiones de la vida urbana. 
Buena parte de estas historias resaltan lo que consideran la hidalguía, 
nobleza, valor, grandeza y gallardía de la ciudad y de su gente, la cual 
parece copartícipe de la gracia y virtudes del pueblo elegido. Esto resulta 
obvio en los autores que emplean una narrativa bastante panegírica, 
mientras que no parece evidente en los que hacen uso de un estilo trans-
criptivo de los documentos. Varias de estas monografías fueron elabora­
das por historiadores miembros de las academias y centros regionales de 
historia . 

Paralelamente a las anteriores historias, desde los años cuarenta hizo 
su aparición una nueva tendencia historiográfica que, inspirada en el 
indigenismo, se propuso reconstruir la historia de los indígenas bajo la 
dominación española. Esta tendencia fue iniciada por Juan Friede. 

Indigenismo y etnohistoria colonial: la obra de Juan Friede 

En Colombia, a diferencia de México, el reconocimiento de lo indí­
gena como raíz y parte integrante de la nacionalidad ha sido lento y tardío. 

61 Una pequeña muestra de tales historias es la siguiente: SERGIO ELÍAS ORTIZ, Crónicas 
de la ciudad de Pasto, Pasto, Biblioteca de Autores Nariñenses, 1948; Luis MARTÍNEZ 
DELGADO, Popayán, ciudad procera, Bogotá, Ed. Kelly, 1959; DIÓGENES PlEDRAHÍTA, 
Historia de Toro, Cali, Imprenta Departamental, 1957; ALBERTO HINCAPIÉ ESPINOSA, 
La villa de Guaduas, Bogotá, Publicaciones del Banco de la República, 1968 (primera 
edición 1953); TULIO RAFEO, Palmira histórico, Cali, Biblioteca de Autores Vallecauca-
nos, 1956; JENARO DÍAZ JORDÁN, Proceso histórico de pueblos y parroquias de la diócesis 
de Garzón, Neiva, 1959; JOAQUÍN GARCÍA BORRERO, Neiva en el siglo XVII, Bogotá, Ed. 
ABC, 1939; GUSTAVO ARBOLEDA, Historia de Cali desde los orígenes de la ciudad hasta la 
expiración del período colonial, Cali, 1956,3 vols.; GABRIEL PORRAS TROCONIS, Cartagena 
hispánica, Bogotá, 1954. 
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Entre otros muchos factores, la herencia étnica y cultural hispano-criolla 
(segregadora de lo aborigen) y el racismo de los siglos XIX y XX, han 
contribuido a prolongar la secular discriminación del indígena. Empero, 
la expansión y afirmación de la población mestiza, así como la construc­
ción de su identidad, han obligado, desde el siglo XIX, a un cambio de 
actitud frente a lo indígena , aunque, con cierta frecuencia, en el contexto 
de una singular paradoja: mientras se enaltece al nativo primigenio, se 
desprecia al indio coetáneo. De este modo, por ejemplo, durante nuestra 
historia republicana, han sido mestizos actuando como colonos, hacenda­
dos, comerciantes, empresarios selváticos, etc., los principales actores del 
drama de explotación y despojo de los indígenas, para lo cual, en cada 
caso, han vuelto a escenificar las viejas imágenes de la Conquista española: 
las del indio de raza inferior, bárbaro, caníbal y diabólico, tal como lo 
ilustra la historia de la colonización amazónica . 

En la perspectiva de la revalidación y dignificación histórica del 
ancestro nativo, se dieron, durante el siglo XIX, algunos intentos, como los 
realizados por los historiadores Joaquín Acosta, después de la Inde­
pendencia, y Jaime Arroyo, a mediados de siglo . También promediando 
el siglo apareció el trabajo de Ezequiel Uricoechea, sobre Las antigüedades 
neo-granadinas (1854), el cual, escrito con "sentimiento patriótico", buscaba 
rescatar del completo olvido los elementos de civilización de "los primeros 
habitantes de nuestra patria". Con este estudio, que se centra en el pueblo 

62 "Y no exagero —dice J.M.Otero— al considerar como obra de cultura nacional el 
conocimiento de nuestros aborígenes, sus usos, costumbres, migraciones, lenguas, 
grado de civilización que habían alcanzado al tiempo de la llegada del hombre 
europeo, su resistencia a la conquista extranjera, su acabamiento o supervivencia a 
la obra colonizadora de España, el aporte de sus descendientes en la empresa 
emancipadora y en la formación de nuestra nacionalidad con la mezcla de su sangre 
en el torrente del mestizaje que ha de constituir, con el correr de los tiempos, el tipo 
étnico colombiano en el que algunos fincan tantas esperanzas". JESÚS M. OTERO, 
Etnología caucana, Popayán, 1952, pág. 5. 

63 BERNARDO TOVAR Z., "Selva, mito y colonización", en Historia de la colonización en el 
noroccidente de la Amazonia colombiana, Colcultura-Universidad de la Amazonia (en 
prensa). 

64 JOAQUÍN AGOSTA, Historia de la Nueva Granada, Medellín, Ed. Bedout, 1971; JAIME 
ARROYO, Historia de la gobernación de Popayán, Bogotá, Biblioteca de Autores Colom­
bianos, 1955. 
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chibcha, Uricoechea pretendía demostrar los gérmenes de civilización, y 
no de barbarie, que tenían "los antiguos neogranadinos" . Con propósitos 
similares se publicó en 1883, El Dorado, de Liborio Zerda, y en 1895, Los 
Chibchas, de Vicente Restrepo . En otro sentido, es necesario tener en 
cuenta las interesantes descripciones que, a comienzos de la segunda 
mitad del siglo XIX, hicieron algunos miembros de la Comisión Corográ­
fica sobre varias comunidades indígenas, como la de Agustín Codazzi 
acerca de los indios del Caquetá , descripciones que, por lo demás, se 
encuentran marcadas por fuertes contrastes ideológicos. Dentro de las 
descripciones de actualidad sobresale también la de Jorge Isaacs sobre los 

¿ o 

indígenas del Magdalena (1884) . Así mismo, una parte de la novela 
decimonónica, bajo la influencia del romanticismo, eligió temáticas his­
tóricas relacionadas con los indígenas, su mundo prehispánico y la Con­
quista. Por lo general, en esta novela histórica el indio aparece idealizado, 
su situación antes de la llegada de los españoles es narrada en forma 
edénica y la Conquista es presentada en términos de una tragedia san­
grienta que provocó la ruina de la civilización nativa . Tal idealización 
del nativo primigenio contribuye a la conformación del imaginario indi-

65 EZEQUIEL URICOECHEA, Memoria sobre las antigüedades neo-granadinas, Bogotá, Biblio­
teca Banco Popular, 1971. Si los conquistadores, dice Uricoechea,"se opusieron a 
conservar los gérmenes de civilización indiana y han conseguido casi dejamos en 
tinieblas, opónganse nuestras investigaciones y estudios a sus hechos e ignorancia; 
busquemos en los monumentos que nos quedan... el verdadero carácter y el grado 
de perfección intelectual de aquellas gentes, primeros moradores de América... 
levantemos con nuestros esfuerzos el último monumento al indio, a sus talentos y a 
su saber", pág. 32. 

66 LIBORIO ZERDA, El Dorado, Bogotá, Biblioteca Banco Popular, 1971; VICENTE RESTREPO, 
Los chibchas antes de la conquista española, Bogotá, Biblioteca Banco Popular, 1972. 

67 AGUSTÍN CODAZZI, "Descripción general de los indios del Caquetá", en FELIPE PÉREZ, 
Geografía física y política del territorio del Caquetá, Bogotá, Imprenta de la Nación, 1962. 

68 JORGE ISAACS, Las tribus indígenas del Magdalena, Bogotá, Ed. Incunables, 1983. 
69 ANTONIO CURCIO ALTAMAR, Evolución de la novela en Colombia, Bogotá, Biblioteca 

Básica Colombiana, Instituto Colombiano de Cultura, 1975, págs. 67 y ss. Entre tales 
novelas se cuentan: Ingermina (1844) de Juan José Nieto; Huayna Cápac (1856), 
Atahualpa (1856), Los Pizarras (1857), Juma (1858), y Los gigantes de Felipe Pérez; 
Anacaona (1865) de Temístocles Avella Martínez; El último rey de los muiscas (1884?) 
de Jesús Silvestre Rozo; Koralia, de José Joaquín Borda y La novia del Zipa, de Emilio 
Antonio Escobar. 
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genista como un componente cultural de la identidad de la sociedad 
. . 70 

mestiza . 
Durante los primeros decenios del siglo XX, algunos autores, como 

Ernesto Restrepo Tirado, Carlos Cuervo Márquez, Miguel Triana y Gerar­
do Arrubla publicaron trabajos en los que se percibe, entre diversos 
contrastes conceptuales, una valoración del indígena ancestral . 

Aquellos y otros trabajos, correspondían al conocimiento de la "pre­
historia", como entonces se decía. Sobre la aciaga suerte de los indígenas 
contemporáneos existía una total despreocupación, no sólo por parte de los 
estudiosos del país, sino también por parte del Estado y en general de la 
sociedad. Pero pronto los indígenas se hicieron sentir mediante las luchas 
agrarias que ellos empezaron a librar en departamentos como el Tolima, 
Cauca, Huila y en la Sierra Nevada de Santa Marta. Estas luchas, unidas a 
otra serie de factores, tuvieron importantes repercusiones en diversos 
ámbitos de la vida nacional, de manera concreta en la conformación del 
indigenismo colombiano. Entre la serie de factores asociados se cuentan los 
siguientes: a) La influencia de la Revolución mexicana y de la antropología 
cultivada en este país, de orientación eminentemente indigenista; la posi­
ción social y científica del indigenismo mexicano llegaba a través de nom­
bres como Moisés Sáenz, Chávez Orozco, Manuel Gamio y Miguel Othon 
de Mendizábal; b) La aprehensión del marxismo y el influjo de los movi­
mientos comunistas, los cuales habían recibido un impulso ferviente a raíz 
del triunfo de la Revolución bolchevique; c) La resonancia que tuvo en 
nuestro país el indigenismo proveniente de Perú, con Uriel García, Castro 
Pozo y sobre todo con José Carlos Mariátegui, cuya revista Amauta y los 
Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana (1928) se convirtieron en 
pródigos nutrientes del indigenismo colombiano; y d) La divulgación en 

70 BERNARDO TOVAR ZAMBRANO, "La guerra de la Gaitana: historia, leyenda y mito", 
en Señales Abiertas, núm. 2, Bogotá, 1993. 

71 ERNESTO RESTREPO TIRADO, Los Quimbayas (1912),"Estudio sobre las tribus indígenas", 
en Revista Literaria (1891), Descubrimiento y conquista de Colombia (1917); CARLOS 
CUERVO MÁRQUEZ, Orígenes etnográficos de Colombia (1906), Prehistoria y viajes (1920); 
MIGUEL TRIANA, La civilización chibcha (1922); GERARDO ARRUBLA, "Ensayo sobre los 

aborígenes de Colombia", en Boletín de Historia y Antigüedades, Bogotá, 1934. Entre 
los estudios sobre la época prehispánica se debe mencionar el de TH. PREUSS, Arte 
monumental prehispánico. Excavaciones hechas en el Alto Magdalena y San Agustín 
(1934). 
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nuestro medio del indigenismo ecuatoriano, con Jaramillo Alvarado y 
Víctor Gabriel Garcés, e incluso del indigenismo norteamericano, con John 
Collier . 

La corriente indigenista, entre otros aspectos, se expresó en apoyos 
al movimiento y luchas de los indígenas, y en las exigencias al Estado de 
una política favorable a éstos, motivó a algunos activistas a vincularse al 
movimiento indígena y con frecuencia se planteó la conjunción entre 
indigenismo y socialismo; finalmente, el indigenismo contribuyó, junto 
con otras circunstancias, al desarrollo de la antropología, la arqueología, 
la sociología y la etnohistoria, disciplinas que en su conjunto abarcaban el 
presente y el pasado de los indígenas colombianos . Anejo a este proceso 
surgió en 1941 el Instituto Etnológico Nacional y en 1942 el Instituto 
Indigenista de Colombia . 

En el contexto descrito se gestaron los primeros trabajos modernos 
de etnohistoria colonial, los cuales fueron realizados por Juan Friede. Este 
autor, oriundo de una aldea polaca adyacente a la frontera con Alemania, 
estudió ciencias sociales y económicas en Viena, y en 1925 vino a Colombia 
como agente de una firma de importaciones y exportaciones. En 1930 llegó 
al Cauca y el Huila, departamentos en donde los indígenas afrontaban una 
situación en extremo dramática que amenazaba su total extinción, lo cual 
produjo un impacto profundo en el joven Friede, que lo llevó a inclinar su 
curiosidad científica hacia el estudio de la problemática de los indígenas 
del Alto Magdalena y del Macizo Central colombiano. Como resultado de 
ello Friede publica en 1943 su primer trabajo, sobre los indios del Alto 

72 ANTONIO GARCÍA, "El instituto indigenista y el problema indígena", en JUAN FRIEDE, 

Los indios del Alto Magadalena, Bogotá, Instituto Indigenista de Colombia, 1943. 
73 Resulta claro el sesgo indigenista inicial de estas disciplinas. ANTONIO GARCÍA 

abogaba por una "sociología indigenista", que él mismo procuró desarrollar, la cual 
debía sustentar la acción de la "política indigenista". "El instituto indigenista...", 
pág. 7. Los primeros trabajos en los que García aborda el problema indígena son 
Geografía de Caldas, Bogotá, Ed. Contraloría Nacional, 1937, y Pasado y presente del 
indio, Bogotá, Ed. Centro, 1917. 

74 Véase ROBERTO PINEDA CAMACHO, "La reivindicación del indio en el pensamiento 

social colombiano (1850-1950)", en JAIME AROCHA, NINA S. DE FRIDEMANN et al., Un 
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75 

Magdalena , bajo los auspicios del Instituto Indigenista, cuyas normas, 
declaraba Friede, había seguido para escribir su ensayo. 

El Instituto Indigenista, según lo manifestaba uno de sus directores, 
Antonio García, se había organizado con los objetivos de estudiar cientí­
ficamente la situación del indio actual, plantear los problemas de su 
liberación social y buscar su incorporación racional y activa a la órbita 
política de la nación; para el logro de estos fines, el Instituto orientaba sus 
investigaciones en dos sentidos: el de la investigación directa (como la ya 
efectuada en Tocancipá y Tierradentro), y el estudio crítico de los materia­
les históricos, para determinar la evolución de las comunidades indíge-

76 

ñas . García subrayaba que el indigenismo, que se entendía "como un 
sistema de integración de los problemas sociales del indio a las cuestiones 
esenciales de la política nacional", obligaba a una "revisión básica" de la 
historia colombiana; así mismo, el indigenismo al denunciar el margina-
miento y exterminio de los indígenas, ponía de manifiesto la ausencia "del 
sentido de integración nacional", "las limitaciones y fallas de la democra­
cia" y la hipocresía del Estado, "como simulador de justicia" frente al 

77 problema indígena . 
Podríamos decir que por vía del indigenismo, del cual nunca se 

apartaría, Juan Friede había llegado a la historia. En el ya citado primer 
trabajo, que en una corta y apretada síntesis abarca el período compren­
dido entre 1609 y 1931, Friede se fijaba como objetivo principal demostrar 
la actualidad del problema indígena en Colombia. Se sentía particular­
mente impresionado por el proceso de exterminio de los indígenas, que 
no había concluido en el siglo XVI, y por la total ignorancia o negación que 
existía en el país del problema indígena contemporáneo. Las luchas de los 
nativos y el conocimiento directo que él ha tenido —dice Friede— demues­
tran que los indios poseen "un alto valor moral, una ejemplar fuerza de 
voluntad, una sorprendente tenacidad y sobriedad", "un alto sentido de 
responsabilidad y honradez", cualidades "que podrían producir una re­
generación de la vida y cultura continentales". Esta imagen dignificante y 
redentora del indígena le acompañará a lo largo de su extensa obra de 

75 JUAN FRIEDE, LOS indios del Alto Magdalena (vida, lucha y exterminio) 1609-1931, Bogotá, 
Instituto Indigenista de Colombia, Ediciones de Divulgación Indigenista, 1943. 

76 ANTONIO GARCÍA, "El instituto indigenista...", pág. 3. 

77 ídem, pág. 5. 
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historiador. También en su primer trabajo, Friede comienza a familiarizar­
se con los archivos locales y a poner en práctica la actitud documentalista 
propia del historiador. 

En 1944, como resultado de cuatro años de investigación, Friede 
yo 

publica su estudio sobre la historia de los resguardos del Macizo Central , 
que va desde la Colonia hasta los primeros tres decenios del siglo XX, el 
cual constituye su primera obra relativamente extensa. En ésta el autor 
llama la atención sobre la actualidad del problema indígena y denuncia 
las razones que han conducido a que dicho problema sea negado; describe 
las conflictivas relaciones a que se ve abocado el indio con los españoles, 
criollos, mestizos, colonos, etc., siempre ávidos de apropiarse la tierra de 
los resguardos, y narra las vicisitudes de estas unidades territoriales 
durante la Colonia, la Independencia y la vida republicana. Para el autor, 
no se trata solamente de los indios y sus resguardos, sino de "todo lo indio 
que se advierte en la historia, cultura, carácter y raza americanos", del 
rescate de la tradición cultural y de los valores autóctonos que representan 
un valioso elemento en la formación de la nación. 

Atento a la trayectoria de los resguardos, a la lucha por la tierra y al 
destino de la comunidad indígena, Friede decide investigar la historia de 
los indios del Valle del Suaza , que le sirve de base para escribir luego su 

80 

interesante obra sobre los Andakí, publicada en 1953 . Advierte aquí el 
autor la enorme diferencia que existe entre la historia indígena elaborada 
con base en las crónicas coloniales y la efectuada con fuentes documentales 
de archivo. La primera ha sido la forma común de escribir dicha historia, 
por lo cual ésta resulta fragmentaria, superficial y reiterativa de las imá­
genes de los cronistas que se inclinaron a ver al indio como un ser "exótico, 
salvaje y bárbaro". Partiendo de esa diferencia, Friede opta en forma 
insistente, en todos sus trabajos, por los documentos de archivo, como el 
medio fundamental para aproximarse a la historia realmente sucedida; 
esto, como imperativo especial, lleva al autor a publicar unas valiosas 
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